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INTRODUCCIÓN

El desempleo es una preocupación insoslayable de las autoridades y del pueblo en general. Con frecuencia, el desempleo conlleva a una dilapidación de recursos humanos que de otro modo podrían estar produciendo bienes y servicios para satisfacer las necesidades de la sociedad. Al mismo tiempo puede significar extrema penuria personal para los trabajadores cesantes y es, en consecuencia, una preocupación social fundamental.

A lo largo del tiempo, la tasa de desempleo fluctúa ampliamente dentro de un país dado, en correspondencia con el ciclo económico. El desempleo aumenta durante las recesiones y declina en períodos de auge y también varía ampliamente de un país a otro, como se puede observar en los informes estadísticos al respecto.

A pesar de que existe consenso en cuanto a la gravedad del desempleo para la sociedad, los economistas no se han puesto de acuerdo en cuanto a las causas del mismo y a sus posibles soluciones.

Hablando en general – y dejando a un lado los tipos híbridos que son muy comunes en nuestros tiempos debido al desarrollo intelectual, económico, etc. que hacen que las teorías vayan modificándose y adaptándose a las nuevas condiciones- se ofrecen tres explicaciones del fenómeno del empleo: las neoclásicas, las keynesianas y las marxistas.

En las carreras de perfil económico los textos que abordan las teorías del empleo lo hacen a partir del enfoque neoclásico y keynesiano, lo cual dificulta la impartición de este contenido desde bases marxistas. El análisis comparado de las teorías del empleo puede contribuir a sentar las bases para  un estudio crítico de estas teorías en la actualidad.

Por tal razón, este trabajo tiene como objetivo fundamental diferenciar la teoría marxista del empleo de las teorías no marxistas, desarrolladas sobre la base de los postulados neoclásicos y keynesianos.

PARTE I  MARCO TEÓRICO
.  El  empleo en los clásicos de la economía política burguesa. 

Son considerados clásicos  dentro de la economía política  burguesa aquellos economistas que con sus teorías sentaron las bases, los principios de la historia económica. La ciencia económica clásica comienza con el desarrollo del capitalismo, abarcando el período de  finales del siglo XVII hasta el primer cuarto del siglo XIX, siendo esta etapa considerada como la única verdaderamente científica  de la economía política burguesa.

Dentro de sus principales representantes se encuentra Adam Smith
 y David Ricardo
.

Adam Smith y el empleo

Smith solamente esboza el problema del empleo en el contexto de su teoría del salario, no constituyendo objeto específico de su investigación. Para Smith existe una estrecha relación entre la variación del salario y el empleo, lo que puede sintetizarse en las siguientes afirmaciones:

1. Los salarios varían en proporción inversa a lo grato del empleo.

2. Los salarios varían en proporción directa  al costo de su aprendizaje como la educación en las artes y en las profesiones liberales, aun es más largo y costosa.

3. Los salarios varían  en proporción inversa a la continuidad del empleo (ningún otro trabajo es más fácil de aprender que el del albañil). Su compensación la eventualidad del empleo.

David Ricardo y el empleo

Ricardo tenía conciencia de que con el desarrollo de las máquinas estas sustituirían al hombre como mano de obra, es decir, con la incorporación de las máquinas  al proceso productivo el nivel de mano de obra necesaria sería menor, pero a la vez creía que esa mano de obra sustituida, encontraría trabajo más adelante, aunque en los primeros momentos le traería sus inconvenientes.

Si el capitalista, al utilizar las nuevas maquinarias logra obtener el ingreso neto usual, estará estimulado a aumentar la demanda de trabajo y por tanto, se incrementará la producción. Esta es la ocupación eminentemente burguesa; reconoce las contradicciones entre obreros y terratenientes al admitir el empeoramiento de la situación  de la clase obrera, pero en todo momento los obreros no pueden resolver ellos mismos su destino.

.  Teoría neoclásica del empleo
Los neoclásicos
 le otorgan un papel fundamental al mercado, pues lo consideran el mejor distribuidor de los recursos. Según la teoría de la competencia del laisser-faire,  el paro se debe, bien a una interferencia del gobierno en el libre juego de las fuerzas del mercado, o generalmente, a prácticas monopolísticas. Solo con que el gobierno se abstuviera de intervenir en los asuntos económicos mediante la legislación social, los subsidios, los derechos arancelarios, etc. y abandonara el campo a la iniciativa privada y a la libre contratación en el mercado, se aseguraría automáticamente un alto nivel de ocupación. (Oxford. U, 1948)
Reducido a su expresión teórica: el paro existe porque los salarios son demasiados altos, este nivel, indebidamente alto se mantiene por las prácticas monopolísticas de los sindicatos obreros, e indirectamente por el sistema de distribución que garantiza un nivel mínimo. Si se suprimieran estas restricciones, la competencia obligaría a los salarios a descender hasta el nivel en que resultara provechoso para los empresarios emplear más trabajo.

Algunos consideran como verdaderos neoclásicos a Marshall
 y a Pigou
;  ellos sentaron las bases  de la llamada economía moderna.

Pigou, contemporáneo con Marshall, tiene varias obras, dentro de las que destaca Teoría del empleo, donde desarrolla lo que se ha considerado la teoría neoclásica de la ocupación, que no es más que la teoría del empleo voluntario, la que explica a través de la ley de los rendimientos decrecientes de los factores de la producción, principalmente  del trabajo.

Él plantea que la relación entre el nivel de ocupación y el salario real es inversamente proporcional, lo que quiere decir que a media que aumente el salario real, menor será el nivel de ocupación y viceversa.

Para Keynes, la teoría de la ocupación del profesor Pigou “…es la única descripción detallada que existe de la teoría clásica de la ocupación” (Keynes, 1976, Pág. 21), donde su esencia está dada por las formas de aumentar la ocupación.

De manera general la teoría neoclásica del empleo parte del equilibrio en el mercado de trabajo (ver gráfico 1), pues plantea que el nivel de empleo es determinado mediante la igualdad de la demanda de trabajo (DL) y la oferta de trabajo (OL). Ambas curvas expresan una relación entre los salarios, los precios y el empleo.

Gráfico 1. Equilibrio en el mercado de trabajo
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La curva de demanda de trabajo (DL) es decreciente, lo que significa que a medida que disminuya el salario real (W/p) aumentará la cantidad demandada de trabajo. La curva de oferta de trabajo (OL) es creciente, pues a medida que aumenta el salario real aumentará también la cantidad de trabajo ofertada. El equilibrio en el mercado de trabajo se alcanza cuando DL = OL, y esto ocurre en el punto E, donde No corresponde al nivel de pleno empleo.

Fuente: Macroeconomía. Parte tres. Pág. 503.

Demanda de trabajo

La demanda de trabajo representa la parte de los empresarios en el mercado de trabajo. Ella expresa una relación inversa entre el salario real, que es la relación entre el salario y los precios, y el empleo, lo que puede deducirse gráficamente por la pendiente negativa de la curva de demanda de trabajo.

Los economistas neoclásicos parten de que la ley de los rendimientos decrecientes (Campbell et. al, 2003) se pone de manifiesto en la productividad del trabajo, siendo esto una de las causas de que la curva sea de pendiente decreciente. Suponen que la productividad marginal del trabajo disminuye a medida que se emplea más trabajadores. Existe una cantidad fija de capital por lo que al emplear más mano de obra, corresponde a cada nuevo trabajador menos maquinaria que a los anteriores, añadiendo menos a la producción este nuevo trabajador que los otros trabajadores. Por tanto, el producto marginal del trabajo es decreciente al igual que la demanda de trabajo.

Según estos economistas, en un mercado competitivo, esta es la única causa de la pendiente decreciente de la demanda de trabajo, pues en este tipo de mercado los precios están dados. En el caso del mercado imperfecto además de la productividad marginal del trabajo decreciente existe otra razón, los precios del producto, pues estos bajan a medida que aumenta la producción.

Las empresas son competitivas y por tanto, desean pagar un salario real igual al producto marginal del trabajo.

Según lo explicado anteriormente esta curva de demanda agregada sería a corto plazo (Dcp), porque existe una cantidad fija de capital, por lo tanto, también puede existir una curva de demanda en el largo plazo (Dlp), donde tanto el trabajo como el capital son factores variables. Esta curva de demanda de trabajo a largo plazo (ver gráfico 2) también tiene pendiente negativa, en este caso porque el salario provoca un efecto-producción a corto plazo y un efecto-sustitución a largo plazo, que alteran conjuntamente el nivel óptimo de empleo de la empresa.

[image: image2.png]Grafico 2. La curva de demanda de trabajo a largo plazo

Salario

Wi

W2
Q Q1 Q2 cantidad de trabajo

N
Dep Dbp





Una reducción del salario de W1 a W2 eleva a cantidad de trabajo a corto plazo de equilibrio de Q a Q1 (efecto-producción). Sin embargo, a largo plazo la empresa también sustituye capital por trabajo, lo que produce un efecto-sustitución de Q1Q2. Por tanto, la curva de demanda de trabajo a largo plazo es el resultado de ambos efectos y se halla conectado, por ejemplo, a los puntos a y c. 

Fuente: Campbell et. al (2003) Pág. 141

El efecto-producción también llamado efecto-escala no es más que la variación del nivel de empleo ante una modificación del costo de producción del empresario al variar los salarios de los trabajadores. Normalmente una reducción del salario de los trabajadores disminuye el costo marginal del producto, por lo que los empresarios pueden producir una unidad adicional a un menor costo. Al aumentar la producción aumenta la demanda de trabajo.

El efecto-sustitución es la variación que experimenta el empleo debido únicamente a una variación del precio relativo del trabajo, manteniéndose constante la producción. En este caso el empresario decidirá sustituir algunos tipos de capital (que es un factor variable al ser un efecto en el largo plazo) por trabajo, el que es relativamente menos caro. La respuesta a largo plazo es mayor que a corto plazo pues genera un mayor nivel de empleo, expresando gráficamente en una curva de demanda de trabajo a largo plazo más elástica que la de corto plazo.

Estos dos efectos en conjunto provocan un  aumento del nivel de empleo de mayor magnitud.

Existen otros factores que aumentan más la elasticidad de la demanda de trabajo a largo plazo como la demanda del producto, la relación entre trabajo y capital y la tecnología.

La curva de demanda de trabajo del mercado  es menos elástica que la mera suma horizontal de las curvas de demanda de cada empresa. Por ejemplo, una reducción de salario motiva a las empresas a aumentar su producción y el número de trabajadores, lo que provocará un aumento de la oferta del producto, lo que a su vez tiende a disminuir el precio del mismo en el mercado.

Precisamente el precio de producto es un factor que influye sobre la demanda de trabajo de cada empresa, provocando un efecto contrario aunque en menor cuantía, pues en términos absolutos el nivel de empleo aumenta pero menos que si se sumaran horizontalmente las demandas de trabajo de cada empresa.

Oferta de trabajo

La oferta de trabajo representa la parte de los trabajadores en el mercado de trabajo. Esta curva expresa una relación directamente proporcional entre el salario nominal y el empleo, si aumenta  uno también aumenta el otro.

Cada individuo ofrece al mercado una cantidad de trabajo, la cual está determinada por la distribución diaria de su tiempo (el que es fijo) entre las actividades que realiza dentro del mercado de trabajo (trabajo) y las actividades que realiza fuera del mismo (ocio). El trabajo también es definido como el empleo en el cual se recibe remuneración, mientras que el ocio incluye todas las actividades realizadas por los individuos y por las que no reciben remuneración alguna. 

Según los neoclásicos para que cada individuo distribuya su tiempo de forma óptima entre estas actividades necesita dos tipos de información: la información psicológica subjetiva sobre sus preferencias por el ocio y el trabajo, las que se representa a través de las curvas de indiferencia; y la información objetiva del mercado representada por la restricción presupuestaria. (Campbell et. al, 2003)
Una curva de indiferencia expresa diferentes combinaciones de horas de ocio    (o de trabajo) y de renta diaria, estas combinaciones son indiferentes entre sí pues representan un mismo nivel de utilidad para el individuo. Un individuo puede sentir satisfacción ante el  trabajo, el ocio o la renta, pero para poder obtener una cantidad mayor de uno de esos bienes debe renunciar a alguna cantidad de otro para mantener el mismo nivel de utilidad. 
Esto explica empíricamente la pendiente decreciente de las curvas de indiferencia. Pero además de ser decrecientes las curvas de indiferencia son convexas porque cada vez más los individuos son más reacios a cambiar una cantidad de bien escaso por otro cualquiera, por ejemplo a medida que aumenta su nivel de ocio, el individuo está dispuesto a renunciar a menos cantidad de renta a cambio del ocio, el cual posee en abundancia no pasando lo mismo con la renta. En términos técnicos la curva de indiferencia se mide  por la relación marginal de sustitución (RMS) de renta y ocio y estas suelen diferenciarse para cada individuo pues todos no tiene los mismos gustos o preferencias, también se pueden diferenciar por el tipo de trabajo, si este es más agradable o no; así como de las circunstancias específicas de cada persona, su entorno familiar, circunstancias económicas, de salud, etc.

La restricción presupuestaria muestra todas las combinaciones de renta (bienes) y ocio que puede acceder un trabajador según su salario, bajo el supuesto de que la única  fuente de renta monetaria es el trabajo, es decir, que el individuo no tiene ahorros acumulados ni puede pedir prestado. La pendiente no es más que el reflejo del salario por hora.

La oferta de trabajo de un individuo es creciente y esta se puede ver afectada por una variación de la renta o por una variación del salario.

Efecto-renta

Se refiere a la variación del número deseado de horas de trabajo por una variación de la renta, manteniendo constante el salario. 

En el caso de una persona específica, las horas de trabajo pueden aumentar durante un tiempo a medida que suben los salarios, pero hay un punto a partir del cual las nuevas subidas pueden provocar una reducción de la oferta de horas de trabajo. La curva de oferta de trabajo de este individuo es ascendente durante un tiempo y a continuación, se vuelve hacia atrás, denominándose curva de oferta de trabajo que se vuelve hacia atrás.

Efecto-sustitución

Indica la variación del número deseado de horas de trabajo provocado por una variación del salario, manteniéndose constante la renta. Cuando suben los salarios y el ocio se encarece, es razonable sustituir ocio por trabajo (comportándose el ocio como un bien normal). Es decir, en el caso de una subida salarial, el efecto-sustitución lleva al individuo a desear trabajar más horas. (Ver Gráfico 3)

Estos efectos  se pueden combinar. Si el efecto-sustitución domina al efecto-renta, el individuo optará por trabajar más horas cuando suba el salario, lo que coincide con la parte ascendente de la curva de oferta de trabajo que se vuelve hacia atrás. En caso contrario, el individuo tenderá a trabajar menos horas, correspondiendo a la parte hacia atrás de la curva.

En este modelo se supone implícitamente que los trabajadores pueden elegir individualmente el número de horas que trabajan.

La curva de oferta de trabajo del mercado es creciente e indica que los trabajadores desean ofrecer más horas de trabajo cuanto más elevado es el salario real.

Según estas teorías, las curva de demanda y oferta de trabajo se cortan en un punto (E),  con un nivel correspondiente de factor trabajo o empleo (No) y un nivel de salario real en equilibrio (Wo/Po). Dicho en otras palabras, en el punto donde coincidan los criterios de utilidad, correspondientes a la demanda de trabajo que formulan los empresarios, con los de des-utilidad (sacrificio por trabajar), que forma la función de oferta de trabajo de los obreros, en ese punto quedará determinado el volumen de ocupación. Los economistas neoclásicos llegan  a la conclusión de que la economía siempre funciona en el nivel de pleno empleo. 

Gráfico 3. Efecto - renta y efecto - sustitución de una subida salarial
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Suponiendo que el ocio es un bien normal, el efecto-renta correspondiente a una subida salarial siempre provoca una reducción del número de horas de trabajo, que en esta figura es una reducción del tiempo de trabajo de h1h´2 horas. El efecto-sustitución, provocado por una subida de salario, se traduce en un aumento de las horas de trabajo de h´2h2 horas. En este caso, el efecto-sustitución es mayor que el efecto renta y el trabajador decide trabajar h1h2 horas adicionales como consecuencia de la subida de salario.

Fuente: Campbell (2003). Pág. 29

En la década de los sesenta los economistas llegaron a la conclusión de que el objetivo alcanzable de la política de pleno empleo era una tasa de desempleo del 4%. En las décadas de 1970 y 1980, muchos factores llevaron a subir esta cifra  hasta un 6% para los Estados Unidos y entre un 8 y 10% para los países europeos. Dos de estos factores  fueron el cambio de la composición de la población activa total correspondiente a grupos que tenían elevados tasas de paro, como los adolescentes; y  que las tasas de desempleo cuando se encontraban alrededor del 4% estaban acompañadas de unas tasas cada vez más rápidas de inflación.

La tasa natural de desempleo es aquella tasa que corresponde al equilibrio macroeconómico, en que la inflación esperada es igual a  su nivel efectivo, es aquella tasa a la que retornaría la economía después de una recesión o auge. Esta tasa también es llamada  tasa de desempleo de inflación estable, debe este  nombre a la teoría elaborada por A. W. Phillips
. La curva de Phillips es una relación inversa entre la tasa de desempleo y la tasa de crecimiento de los salarios monetarios; cuanto más elevada es la tasa de desempleo, menor es la tasa de incremento de los salarios, expresado en otras palabras, existe una aceleración de intercambio o un compromiso entre la inflación de salarios y el desempleo.

Este concepto fue corregido por primera vez en 1968 por Milton Friedman
; de modo independiente lo desarrolló Edmund Phepls
. Ellos pronosticaron la muerte de la curva de Phillips sencilla, planteando que esta curva podía trasladarse a lo largo del tiempo, a medida que los trabajadores y las empresas se iban acostumbrando a la inflación y esperaban que ésta continuara.

La proposición de Friedman y Phelps es que a largo plazo la economía se desplazará  hacia la tasa natural de desempleo, cualquiera que sea la tasa de variación de los salarios y de los precios. El argumento se basaba en la definición de la  tasa natural de desempleo como la tasa de desempleo friccional que es coherente con el equilibrio del mercado de trabajo. Siempre que el desempleo esté por encima de la tasa natural de desempleo, estará buscando empleo más gente que la que es compatible con el equilibrio del mercado de trabajo. 
Este exceso de desempleo dará lugar a que  el salario real caiga, de modo que las empresas querrán contratar a más trabajadores y habrá menos personas que quieran trabajar, volviendo a descender la tasa de desempleo hasta volver a la tasa natural. En el caso contrario, en que la tasa de desempleo esté por debajo de la tasa natural, hay muy pocas personas que están disponibles para que las empresas cubran sus puestos de trabajo tan deprisa como lo hacen normalmente, por lo que el salario real subirá, dando lugar a que las empresas deseen contratar a menos trabajadores y atrayendo más personas a la fuerza laboral. La tasa de desempleo se elevará hasta volver a la tasa natural de desempleo. Por tanto, coexiste una relación de intercambio a largo plazo entre inflación y desempleo (Ver Gráfico 4).

Los neoclásicos definen tres tipos de desempleo (Sachs – Larrain, 1993):

1. Desempleo friccional: es el desempleo que se debe principalmente a las bajas voluntarias, a los cambios de trabajo y a las personas que entran por primera vez en la población activa o que retornan a ella. Incluso aunque una economía  tuviera pleno empleo, siempre habría rotación, ya que los individuos buscan trabajo cuando terminan sus estudios o se trasladan de una ciudad a otra, etc. Algunos lo consideran como un tipo de desempleo estructural. 

2. Desempleo estructural: es el desempleo que forma parte de la tasa natural de desempleo de un país este tipo de desempleo tiene muchas características comunes con el desempleo friccional, pero se diferencian en que es más prolongado. Por lo tanto, puede tener grandes costos para los   desempleados  y   suponer una pérdida  considerable de  producción  para la sociedad.  Significa un desajuste entre la oferta de trabajo y la demanda de trabajo, estos desajustes pueden deberse a diferencias entre las cualificaciones necesarias para ocupar los puestos de trabajo existentes y las que poseen los demandantes de empleo; o un desajuste geográfico entre el lugar donde se encuentran las vacantes y el lugar donde se encuentra los demandantes de empleo.

3. Desempleo cíclico: existe cuando hay un nivel insuficiente de demanda agregada, lo que obliga a las empresas a suspender temporalmente el empleo a los trabajadores o despedirlos. Cuando disminuyen el gasto y la producción totales, el desempleo aumenta en casi todas partes. No existe como consecuencia de las diferencias entre las tasas de inflación esperada y efectiva.  La distinción entre desempleo cíclico y otros, ayuda a los economistas a diagnosticar la salud general del mercado de trabajo. Existe desempleo cíclico cuando disminuye el empleo a consecuencia de la oferta y demanda agregada, como subproducto de las recesiones y las depresiones.

Gráfico 4. La curva de Phillips a largo plazo y a corto plazo
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Con la curva de corto plazo (CP) se cría que se podía ir desde el punto A hasta el B en forma    permanente, por lo que había que enfrentar una inflación más alta a cambio de una disminución de desempleo o mantener un desempleo permanentemente más bajo. Sin embargo, el principio acelerador nos enseña que en el largo plazo (LP), tal “trade-off” es imposible. Cuando se mantiene el desempleo por debajo de la tasa natural (U), la inflación no solo va a ser más alta sino que va a ser creciente. Cuando el desempleo se mantiene por encima de la tasa natural, la inflación caerá en forma continua. En el largo plazo no hay “trade-off” entre inflación y desempleo. Solo la tasa  natural de desempleo es consistente con cualquier tasa de inflación estable. En otras palabras, sin importar cuál sea la tasa de inflación, el desempleo siempre tiene que retornar a su tasa natural.

Fuente: Sachs-Larrain.  1993. Macroeconomía en la economía global. Pág. 453.


Teoría Keynesiana de la ocupación 

Keynes
 señala que la mayoría de los economistas habían estudiado el proceso económico a partir de la existencia de un determinado nivel de ocupación y era importante saber por qué existe ese nivel de ocupación y no otro.

Para explicar las causas del desempleo se basa en el principio de la demanda efectiva, categoría que constituye  la  base del modelo keynesiano y, en el centro de ésta la propensión marginal a consumir, en donde la ley psicológica tiene un papel fundamental, la que plantea que los hombres están dispuestos, por regla general y como promedio, a aumentar su consumo a medida que su ingreso crece, aunque no en la misma proporción. Por lo anterior se plantea que en el centro de la teoría keynesiana está la subjetividad del individuo, demostrando la influencia del subjetivismo
 neoclásico.

Para Keynes el nivel de ocupación queda determinado por el equilibrio entre la oferta global y la demanda global, es  decir, donde ambas funciones se interceptan, por lo que el desempleo quedaría resuelto cuando se cierra la brecha donde la curva de oferta es mayor que la curva de demanda (Ver Gráfico 5).

La demanda global expresa el nivel de ingresos y por tanto, el beneficio obtenido por los empresarios; a su vez la oferta expresa el nivel de rendimiento que se obtiene a medida que  varía el nivel de ocupación. Mientras que la demanda sea mayor que la oferta o los ingresos mayores que los rendimientos, no existirá desempleo, pues los empresarios seguirán aumentando el número de trabajadores como único factor variable para aumentar sus ingresos (aplicando el principio de ceteris  paribus). Entonces en el punto donde la demanda es igual a la oferta, los ingresos obtenidos coinciden con los rendimientos, por lo que es aquí donde queda fijado el nivel de ocupación, pues después de este punto, cada unidad adicional de factor trabajo incrementada dará rendimientos en la producción que excede el nivel  de ingresos que se pueden obtener, pues no habrá demanda en el mercado que pueda ofrecerlos. Por lo que si los empresarios desean seguir teniendo beneficios tendrán que variar otros factores que intervengan en la producción como el capital, la tierra, la tecnología, etc.

Para Keynes la brecha que determina el nivel de desempleo se elimina mediante el incentivo del consumo y de la inversión, ya que al aumentar estos componentes, aumentaría la demanda global, porque ella está compuesta por la sumatoria de la demanda de consumo (D1) y la demanda de inversión (D2).

Gráfico 5. Demanda efectiva
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En N1, la demanda es mayor que la oferta (D>Z), por lo que habrá un estímulo a la ocupación. En el punto donde la demanda se iguala a la oferta (D=Z) queda fijado el nivel de ocupación, porque este es nivel preciso en el cual las esperanzas de ganancia de los empresarios alcanzan el máximo. N0 es el punto de la demanda efectiva.  Después de ese punto (en N2), la oferta será mayor que la demanda (D<Z), aumentado la brecha entre estas dos curvas y por tanto aumentando el desempleo.

Fuente: Besada, R. 1981. Pág. 29  

Para que haya empleo tiene que existir inversión y ésta solo se realiza si existen ingresos. Según el esquema lógico del modelo keynesiano, con los ingresos se pueden realizar dos cosas, consumirlos o invertirlos, donde el consumo está dado por la propensión marginal a consumir, ya sea en bienes  o en servicios, mientras que la inversión está dada por el incentivo a invertir, que está dado por la  tasa de interés, la que a su vez está  determinada por la liquidez y la cantidad de dinero.

“...la  ocupación solamente puede aumentar pari passu con un crecimiento de la inversión, a menos, desde luego, que ocurra un cambio en la propensión  a consumir; porque desde el momento en que los consumidores van a gastar menos de los que importa el alza de los precios de oferta total cuando la ocupación es mayor, el aumento de ésta dejará de ser costeable, excepto si hay un aumento de la inversión para llenar la brecha,” (Keynes, 1976, pág.  101.)
De estas ideas surge la implementación del modelo conocido como keynesiano o de Estado de bienestar, que se fundamenta en la  liquidación del liberalismo y se apoya en el intervencionismo estatal, donde el Estado debe ser un inversionista importante para animar el mercado y la economía. Keynes propone la inexistencia de mecanismos de ajustes automáticos que permitan a la economía recuperarse de las recesiones. Afirmaba que el ahorro no invertido prolonga el estancamiento económico y que la inversión de las empresas de negocios depende de la creación de nuevos mercados, nuevos adelantos técnicos y otras variables independientes del tipo de interés o del ahorro. 
Puesto que la inversión empresarial fluctúa, no se puede esperar que pueda preservar un alto nivel de empleo y unos ingresos estables. Keynes planteaba que el gasto público debe compensar la insuficiente inversión privada durante la recesión, es aquí donde el Estado juega un papel fundamental, al tomar medidas que hagan que la tasa de interés de la esfera de la especulación sea menor que la tasa de rendimiento en la esfera real, ya que ésta es la única que genera empleos. O lo que es lo mismo, es necesario incrementar el nivel de ingresos de los trabajadores, para que puedan consumir pero al mismo tiempo, puedan ahorrar y por tanto incrementar las inversiones, partiendo del supuesto de que el ahorro es igual a la inversión. 
Esto solo se logra por la acción del Estado como agente regulador del mercado y de la economía en su conjunto, incrementando el empleo a través de obras públicas como carreteras,  hospitales, puentes, etc. Cavar agujeros en el suelo y volver  a llenarlos de nuevo producirá, como observara Keynes, una plena ocupación, lo mismo que la acumulación de armamentos o de equipos industriales. 

Plena ocupación es sinónimo de una economía donde solo existe  un mínimo de parados involuntarios, en tránsito a otro que ya está esperando. Keynes introduce la categoría de desempleo involuntario.

Teoría marxista

Marx
 trata del problema de empleo  a partir del análisis del proceso de acumulación capitalista. La acumulación capitalista genera un proceso de exclusión de mano de obra que tiende a formar una reserva permanente de personas, a través de una progresiva sustitución de mano de obra por maquinaria, lo que coincide con las ideas de Ricardo sobre la introducción de nuevas maquinarias. Ello posibilita frenar la tendencia alcista de los salarios, promotora de una demanda de mano de obra que creciera  al mismo ritmo que la acumulación. 
Dicha reserva de mano de obra sirve como reserva en sí misma para los períodos de expansión capitalista y a la vez como mecanismo de presión para la baja de los salarios. La acumulación genera un excedente de mano de obra, pero a la vez, precisa de él para continuar la acumulación: es causa y condición de la acumulación capitalista.

Dice  Marx en El Capital: “el incremento del capital lleva consigo el incremento de su parte variable, es decir, de la parte invertida en fuerza de trabajo. Una parte de la plusvalía invertida en fuerza de trabajo. Una parte de la plusvalía invertida necesariamente tiene que volver a convertirse en capital variable o en fondo adicional de trabajo. Si suponemos que, sin alterar las demás circunstancias, la composición del capital permanece invariable (...) es evidente que la demanda de trabajo y el fondo de subsistencia de los obreros crecerá en proporción al capital y con la misma rapidez con que este aumente (...) la acumulación del capital supone, por tanto, un aumento del proletariado.”(Marx, 1973,  Pág. 557)
Sobre las consecuencias de este crecimiento constante de la demanda de fuerza de trabajo tiene sobre los salarios, el autor señala: “como todos los años entran  a trabajar más obreros que el año anterior, llega forzosamente, más temprano que tarde, un momento en que las necesidades de la acumulación comienzan a exceder la oferta  normal de trabajo y en que, por lo tanto, suben los salarios” (Marx, 1973,  Pág. 574)
Este tipo de proceso se dio efectivamente, durante los períodos de gran expansión del capitalismo. Los salarios tienen una relación inversa con las ganancias de los capitalistas o empresarios, pues  el aumento de los salarios genera una baja de la tasa de ganancias. Esta situación trae como consecuencia que los empresarios tengan que decidirse entre invertir más o no. Si toma la primera opción el volumen global de ganancias obtenidas puede  compensar  la disminución porcentual de la tasa de ganancia y, la disminución de la inversión capitalista inicia un ciclo descendente de la economía, un excedente de trabajadores y, finalmente, una baja de los salarios y una recuperación de la tasa de ganancias.

En la medida que no varíe la composición del capital (en su componente variable o destinado a la compra de fuerza de trabajo y constante, o destinado a los bienes de capital), la crisis son el mecanismo propio del capitalismo de generar desempleo coyuntural, y así, bajar los salarios y mantener las ganancias. Pero ello no alcanza, es decir, en el propio proceso de acumulación debe existir un mecanismo de ajuste de la relación salario-ganancia y no esperar hasta que el ajuste los provoque la crisis.

La competencia entre los capitalistas los lleva a la búsqueda del abaratamiento de las mercancías. Esto se consigue logrando una mayor productividad del trabajo. Pero si en el proceso, la relación entre el capital constante y variable permanece igual, las nuevas inversiones generan pleno empleo y favorecen las condiciones de la clase obrera para pelear por aumentos salariales y por mejoras en las condiciones de trabajo, lo que determina que la productividad tienda incluso a bajar (Olesker, 2004 ). Esto es uno de los factores que llevan a los capitalistas a invertir de manera creciente en capital constante, maquinarias, nuevas tecnologías, métodos modernos de producción, etc. En otras palabras, la búsqueda de mayor productividad no se basa en la fuerza de trabajo, generando un cambio casi permanente en la composición orgánica del capital. Por esta razón, no se produce un aumento  proporcional de la demanda de trabajo, sino por  lo contrario, una disminución progresiva. Como la demanda de trabajo no depende del volumen de capital total sino solamente del capital variable, disminuye progresivamente a medida que aumenta el capital total, en vez de crecer proporcionalmente en relación con este, como antes suponíamos.

Marx señala que aunque el aumento del capital total supone también un crecimiento del capital variable (y la demanda de fuerza de trabajo que este representa), y este ritmo de crecimiento comienza a ser menor que el de la población obrera y, por tanto, surge un excedente o sobrante de los trabajadores, que tiende a ser mayor cuanto mayor es el ritmo de la acumulación capitalista.  Esta población obrera sobrante se genera por dos vías: el despido de los obreros que antes tenían trabajo, y la imposibilidad de conseguirlo por una parte de los nuevos contingentes de trabajadores.

Es importante señalar que los procesos no se enmarcan en una situación de crisis, sino que resultan del proceso natural de acumulación  capitalista. Y como los nuevos capitales invertidos son, en última instancia, resultado del trabajo acumulado, es la clase obrera, con su trabajo, la que genera las condiciones para su futuro desempleo.

Marx denomina a la “población obrera sobrante” Ejército Industrial de Reserva (EIR). Su primera función es deprimir los salarios: una alta dotación de mano de obra desocupada o subocupada presiona a la baja de los salarios, por existir gente disponible a trabajar por menores salarios. Su segunda función es la de reserva, ya que en los momentos de expansión de la economía, siempre habrá disponibilidad de mano de obra que, de no haberla, presionaría a los salarios al alza.

En períodos de crisis, el EIR, integrado hasta ese momento por desplazados de la acumulación o buscadores de trabajo por primera vez que no consiguen empleo, se incrementa  en volumen con el ingreso de  todos los trabajadores desplazados por las empresas cerradas  en las crisis. En definitiva, el desequilibrio del mercado de trabajo es la sumatoria de  un componente estructural (modelo de acumulación) y un componente coyuntural (crisis cíclicas).

El EIR tiene cuatro componentes:

· Los desempleados propiamente dichos, es decir, la superpoblación excedente relativa (SER) flotante, por su entrada y salida del mercado de trabajo. Seria el desempleo abierto.

· Los que tiene trabajo esporádico, en malas condiciones y por ende siempre están dispuestos a ingresar al  trabajo formal. Son los precarios e informales que Marx llamó SER intermitente.

· Los que están en sectores que serán destruidos y están en espera de ser reserva. Marx los llamó SER latente.

· Los desplazados definitivamente, es decir, los desocupados crónicos.

Las teoría  neoclásica del empleo ha predominado en el pensamiento económico por más de un siglo, además de ser la más conocida y divulgada en el mundo académico, por tal razón la tomamos como teoría base para la comparación  entre las diferentes teorías sobre el empleo (la propia neoclásica, la keynesiana y la marxista)

La teoría neoclásica defiende el criterio de la mano invisible, donde de forma automática  los mecanismos del libre mercado regulan la igualdad entre la oferta y la demanda de trabajo, manteniendo la economía en  el equilibrio de pleno empleo. Para sus representantes los altos salarios provocaban un aumento de la oferta de trabajo, estos eran rígidos debido a la intervención del Estado y de los sindicatos y por tanto eran los causantes principales del desempleo.

En la década del 30 el mundo capitalista se vio afectado por la crisis más grande  hasta ese momento, la crisis del 29 al 33.  A la par de esta crisis se produjo otra desde un punto de vista teórico, dado que la teoría neoclásica fue construida sobre la base de un capitalismo ascendente de finales del siglo XIX y por tanto,  no podía dar respuesta a los nuevos fenómenos que acontecían. 
Desde inicios del siglo XX se manifestaron con inusitada contundencia las contradicciones del capitalismo monopolista, la I Guerra Mundial fue la sangrienta concertación de estas contradicciones interimperialistas que se acumularon con tal magnitud, que después del período de  prosperidad de posguerra, confluyeron en la terrible depresión. En esta época ya había triunfado el socialismo en la Unión Soviética y el marxismo se había difundido.

La teoría general  de Keynes representa un intento de pensamiento alternativo que significó un cambio metodológico de la ortodoxia neoclásica, en cuanto al rechazo de su sesgada percepción microeconómica, la cual según Keynes, había desviado su atención  de los esfuerzos de analizar problemas macroeconómicos importantes. En consecuencia dirigió la atención hacia los agregados, como algo diferente a la suma del resultado del comportamiento individual. (Castaño, H. 2003)
Según Keynes, el análisis neoclásico era parcialmente correcto, lo que lo llevó a compartir muchas de sus ideas,  como la que el salario es igual al producto marginal del trabajo, lo que era aplicado a cualquier factor de la producción. Según Benito Besada Ramos este postulado  es inconsistente con la teoría del valor trabajo, además de contradecirse a sí mismo, pues aunque se aceptara que el último obrero ocupado se le paga el producto marginal de su trabajo, este no sería cierto para los obreros anteriores, salvo que se aceptara el que rijan diferentes salarios para el mismo tipo de trabajo, lo cual no entra dentro de los supuestos neoclásicos. (Besada R. B. 1981) 

Sin embargo, existen otras ideas de los neoclásicos de la que Keynes, a partir de su crítica,  expone sus propios argumentos.

 “De este modo la teoría clásica supone que los obreros tienen siempre la posibilidad de reducir su salario real, aceptando una rebaja en el nominal. El  principio de que el salario real tiende a igualarse  con la desutilidad marginal del trabajo, claramente supone  que los obreros están en disposición de fijar por sí mismo el salario real, aunque no el volumen de ocupación que de el se deriva.

La teoría tradicional sostiene, en pocas palabras, que los convenios sobre los salarios entre los empleados y trabajadores, estos pueden, si lo desean, hacer coincidir sus salarios reales con la desutilidad marginal del trabajo resultante del empleo ofrecido por los empresarios con dicho salario. De no ser cierto esto, no queda razón para esperar que exista tendencia a la igualdad entre el salario real y la desutilidad marginal del trabajo.” (Keynes, 1976, Pág. 24)

Estas ideas pueden resumirse como sigue:

1. Los trabajadores no aumentan su resistencia a una rebaja salarial en tanto el nivel de ocupación aumenta, sino que ocurre todo lo contrario, están dispuestos a aceptar un salario menor por tal de no quedarse en la calle.

2. Los trabajadores nunca discuten el salario real, pues este depende del nivel de  precios de los productos en el mercado; ellos discuten el salario nominal.

3. Contradice el planteamiento de que los salarios reales y los nominales varían de forma proporcional, es decir,  al bajar unos bajan los otros, por lo que los trabajadores se niegan a prestar servicios por el salario nominal ofrecido, actuando de esta manera sobre el salario real. Aunque el no fundamenta esta apreciación pudiera pensarse que se basa en cualquiera de estos criterios:

a) Al disminuir el nivel de ocupación, el salario nominal, baja algo, pero el nivel de precios disminuye más, buscándose por los empresarios el fenómeno de la elasticidad precio, mayor que la unidad.
b) Pudiera entenderse que el salario nominal disminuye el producto de que hay más presión entre los obreros por la desocupación sobrevenida, y que el nivel de precios puede bajar más por la acción combinada de la productividad más alta de ese factor en ese punto, junto a lo referido a la elasticidad. (Besada R, B, 1981)

Estos son los argumentos que Keynes opone a las explicaciones neoclásicas, dentro de sus propias concepciones, que no son otros que considerar que el nivel de empleo se determina y resuelve dentro de las relaciones bilaterales con los obreros y empresarios. Esta convicción nos había conducido a pensar que los trabajadores podían encontrar empleo si aceptaran una reducción de sus salarios reales, y este era el único obstáculo que encontraba la ley de Say
 para conducir la economía al pleno empleo. Estas generalizaciones ahistóricas fueron atacadas por Marx y Engels. Los fundadores del marxismo – leninismo habían incentivado a la necesidad de analizar las leyes de cada modo de producción. Desde este punto de vista, la oferta no puede crear su propia demanda en el modo de producción capitalista, debido precisamente a su propia ley fundamental. Es decir, antes de que una crisis de proporciones universales, como la del 29 al 33, hubiera evidenciado que la oferta no crea su propia demanda, ya esta ruptura había sido descubierta por Marx y Engels.

Keynes se dio cuenta de que el enfoque neoclásico era excesivamente microscópico, y quiso contribuir con un punto de vista complementario, que él llamó macroscópico. 

Para Keynes, no eran los elevados salarios la causa del masivo desempleo involuntario que existía en Inglaterra, en los Estados Unidos y en otros países desarrollados en la época de Gran Depresión. La verdadera causa había que buscarla en un problema de insuficiencia de demanda agregada, y, fundamentalmente, en el componente más volátil de la misma, que era la inversión privada de los empresarios. Keynes se dio cuenta de que la inversión empresarial dependía de lo que él llamaba el estado de ánimo de los capitalistas, y de que éste se formaba de acuerdo sobre todo con las expectativas de beneficio (de rentabilidad) que ellos mismos se hacían --sobre la base de un complejo entramado de razones, donde operaban factores de tipo subjetivo y objetivo al mismo tiempo--; y, finalmente, de que muy bien pudiera ocurrir que ese estado de ánimo fuera más bien depresivo debido a las pobres expectativas, provocando un bajo nivel de inversión, disminuyendo con ella, la demanda de trabajo por parte de los empresarios capitalistas

Estas nuevas ideas  de Keynes también lo condujeron hacia un tipo de recetas muy distintas de las que propugnaban los neoclásicos. Puesto que el problema era de demanda agregada, y más concretamente de la inversión privada, de lo que se trataría, según él, es de reactivar la deprimida demanda poniendo fin a las causas de esa depresión. Para ello, a largo plazo se trataría de reproducir las condiciones de confianza empresarial que llevaran a la clase capitalista de forma espontánea a generar el nivel de inversión suficiente como para impulsar la recuperación, que vendría seguida por un nuevo aumento  de la producción y de la oferta, y, por consiguiente, del empleo. Pero Keynes estaba mucho más interesado en el corto que en el largo plazo, partiendo del supuesto de que mañana todos estaremos muertos, se concentró en las medidas necesarias a corto plazo. 

Un conjunto de políticas que, según él, deberían ponerse en práctica por la sociedad, y más particularmente por el Estado, con el objetivo de reducir las tasas de desempleo a los niveles más bajos posibles en el más corto espacio de tiempo posible. Desde este punto de vista, Keynes creía que, en tiempos de crisis, no había tiempo para esperar que las fuerzas de mercado se pusieran a corregir por sí solas los desequilibrios, y defendió públicamente la necesidad de que el Estado tomara cartas en el asunto y se encargara él mismo, directamente, de dirigir la economía hacia la dirección adecuada. A falta de una demanda de mercado espontánea suficiente, proponía que fuera el Estado el que completara su insuficiencia con una demanda pública adicional destinada a favorecer las ventas y la producción de las empresas (es decir, el empleo). De todos es sabido que las recetas de Keynes fueron la vez monetarias y fiscales. De hecho proponía simplemente que el Estado gastase más sin necesidad de recaudar más impuestos, sino mediante la estrategia de incurrir en déficits públicos sucesivos, directamente financiados por nuevas emisiones monetarias. 

Keynes introdujo en su teoría general la categoría del desempleo involuntario, que hasta ese momento no era tratada por los neoclásicos, pues estos defendían la teoría del profesor Pigou del desempleo voluntario. Aunque esta categoría resultara novedosa para el mundo económico burgués, esta ya había sido tratada por Carlos Marx cuando definió el ejército industrial de reserva.

Los análisis de Keynes parten de la demanda, desde el punto de vista metodológico, igual que los marginalistas. Acepta al pie de la letra la ley de los rendimientos decrecientes y utiliza hasta las últimas consecuencias los problemas del margen (propensión marginal a consumir, eficacia marginal del trabajo, etc.). El modelo keynesiano es considerado como un modelo cortoplacista, inflacionario y deficitario.  Estas mismas características  hicieron que muchos lo consideraran  como un fracaso para  los años posteriores a la crisis. 

Los neoclásicos siguieron desarrollando sus teorías, perfeccionándolas y adaptándolas a las nuevas condiciones, ejemplo de esto lo constituye la curva de Phillips y las modificaciones de esta curva realizada por Friedman y Phelps tal y como fue tratado en el capítulo I de este trabajo.

El Estado es, según los neoclásicos, una fuerza intervencionista y distorsionante porque con sus regulaciones y leyes --siempre excesivas, a juicio de estos autores--, impide que se forme en el mercado de trabajo, un verdadero precio libre. Al imponer salarios mínimos, subsidios y otras protecciones frente al desempleo, al regular de forma intervencionista el mercado de trabajo, los derechos de huelga y despido, la contratación colectiva, etc.; al actuar, en suma, como un Estado de bienestar (en la expresión favorita de los keynesianos), y no como un simple Estado liberal en realidad lo que hace el Estado es contribuir a elevar artificialmente el precio del mercado de trabajo (es decir, la tasa salarial) por encima del nivel que correspondería a los fundamentos internos de la economía (es decir, al funcionamiento libre y flexible de este mercado). 

Por su parte, los sindicatos hacen otro tanto de lo mismo al imponer su poder de monopolio en el lado de la oferta del mercado de trabajo. En lugar de dejar en libertad al trabajador para decidir que llegue a un acuerdo libre con el empresario, guiados ambos exclusivamente por las exigencias de sus respectivos comportamientos individuales racionales --que en el fondo comparten, pues se basan ambos grupos, según los neoclásicos, en la búsqueda consecuente de la maximización de sus respectivas funciones de utilidad--, en vez de eso, lo que consiguen los sindicatos es hacer efectivo un monopolio en el mercado de trabajo, generando así todos los efectos nocivos que la teoría económica convencional asocia con el monopolio, como uno de los fallos de mercado típicos, a saber: la obtención de precios más altos y cantidades más bajas de las que corresponderían en igualdad de circunstancias a la situación de libre competencia

Si ellos culpan al Estado y a los sindicatos de ser los responsables últimos del elevado nivel salarial  y hacen recaer sobre el elevado nivel de salario la explicación del desempleo, la solución que ofrecen no puede ser más lógica desde su propio punto de vista. Se trata de poner todos los medios al alcance de la sociedad para conseguir que los salarios desciendan hasta su nivel de equilibrio, de forma que, una vez puesta en práctica de verdad la flexibilización del mercado de trabajo, y eliminada de hecho la rigidez,  se volvería el equilibrio. En términos gráficos se traduciría en  el desplazamiento hacia abajo y hacia la derecha a lo largo de la curva de demanda de trabajo, el consecutivo descenso salarial traerá aparejadas, simultáneamente, el aumento de la cantidad demandada, la disminución de la cantidad ofrecida y, al mismo tiempo, el automático vaciado final del mercado, con lo que el equilibrio finalmente resultante significará el anhelado retorno al nivel de pleno empleo 

A su vez consideran que existen tres tipos de desempleo: el friccional, el estructural y el cíclico.

Los economistas burgueses han desarrollado sus teorías  prácticamente al margen de la teoría marxista.

“Para Marx, los cambios que se producen en la esfera de la producción son los que determinan los cambios en la esfera de la circulación.” (Molina, E, 1979, Pág. 43)

Para Marx el desempleo es inherente del sistema capitalista.  Los capitalistas en su afán de aumentar sus ganancias tratan de aumentar la rentabilidad invirtiendo cada vez más en capital fijo, ya sea mediante la introducción de equipos más modernos, nuevas tecnologías y métodos, con lo que la tasa de  crecimiento del nivel de empleo va disminuyendo,  es  decir, la demanda de trabajo  depende del capital variable. Por tal razón plantea que una parte del desempleo es estructural, pero a la vez existe un desempleo coyuntural, provocado por las crisis cíclicas propias del sistema,  constituyendo una necesidad del mismo de contar con un ejército de obreros para los períodos de expansión económica y  para que ejerzan presión a la baja de los salarios.

Esta superpoblación excedente relativa la subdivide en: flotante, intermitente, latente y crónica.

La acumulación del capital es un proceso profundamente contradictorio. Por una parte, la acumulación del capital es fuente de progreso de la producción, del desarrollo y perfeccionamiento de las fuerzas productivas de la sociedad capitalista. Por otra, va acompañada del incremento de la explotación de los trabajadores, del desempleo, del empeoramiento de la situación tanto de los parados como de los que tienen trabajo. Al respecto Marx escribió:

“Cuanto mayor es la riqueza social, el capital en funciones, y la intensidad de su desarrollo y mayores por tanto, la magnitud absoluta del proletariado y la fuerza productiva de su trabajo, mayor es también el ejército industrial de reserva. La fuerza de trabajo disponible se desarrolla por las mismas causas que la fuerza expansiva del capital. La magnitud relativa del ejército industrial de reserva crece, por consiguiente, conforme crecen las potencias de la riqueza. Pero cuanto mayor es este ejército de reserva en comparación con  el ejército obrero en activo, mayor es la masa de superpoblación consolidada, cuya miseria está en razón directa a su tormento de trabajo. Y, finalmente, cuanto más crece la miseria dentro de la clase obrera y el ejército industrial de reserva, más crece también el pauperismo oficial. Tal es la ley general, absoluta de la acumulación capitalista.” (Marx – Engels, T 23, Pág. 659)
Esta particularidad de la acumulación  capitalista engendra una determinada tendencia histórica en el desarrollo del capitalismo y es que en el seno de este régimen social se encuentra el germen de la destrucción, de su sustitución por un régimen social nuevo, que es el socialismo. Pero tanto Marx como Engels no se limitaron a trazar el derrotero general del desarrollo futuro de la sociedad; en el proletariado, en la clase obrera descubrieron la fuerza social encargada de llevar a cabo esta gran transformación: destruir al capitalismo y construir el socialismo.

De forma reducida podemos ver las principales diferencias de estas teorías en el cuadro que aparece a continuación:

	Parámetros
	Teoría neoclásica
	Teoría keynesiana
	Teoría marxista

	Causas del desempleo
	Rigidez de los salarios por la intervención del Estado y el sindicato que no dejan que el mercado de trabajo automáticamente   retorne al equilibrio (OL = DL)
	Insuficiente demanda agregada,  fundamentalmente, en el componente más volátil de la misma, que era la inversión privada de los empresarios.
	Proceso de reproducción del capital, es inherente al sistema de acumulación capitalista.

	Tipos de desempleo
	· friccional

· estructural

· cíclico 
	Comparte las clasificaciones de los neoclásicos, pero introduce la categoría de desempleo involuntario.
	El desempleo tiene una parte coyuntural o cíclica y un aparte estructural. Los subdivide en:

· flotante

· intermitente

· latente

· crónicos 

	Solución 
	Para que los salarios desciendan hasta su nivel de equilibrio se debe poner en práctica la flexibilización del mercado de trabajo,  eliminando de hecho la rigidez.
	Intervención del Estado para   completar la insuficiencia de  demanda pública adicional, favoreciendo las ventas y la producción de las empresas. Proponía  que el Estado gastase más sin necesidad de recaudar más impuestos, sino mediante la estrategia de incurrir en déficits públicos sucesivos.
	Los marxistas defienden al estado como el mejor regulador y distribuidor de los recursos, pero que represente al proletariado. Desaparición del capitalismo e instauración del socialismo.


En conclusión.

· La teoría marxista del empleo se diferencia de la no marxista en cuanto a las causas y posibles soluciones  que le dan al problema del empleo, mientras que coinciden en  las clasificaciones generales del desempleo (cíclico y estructural)

· La teoría marxista del empleo  parte de la oferta para explicar las causas del empleo, siendo este producto del proceso de acumulación capitalista. La demanda de trabajo depende del capital variable por lo que la disminución proporcional en su inversión provoca un exceso de mano de obra, formándose el ejército industrial de reserva.

· La teoría keynesiana plantea que el exceso de la demanda global es la causante del desempleo y que  el mercado, en épocas de crisis, no es capaz de regular automáticamente la economía, principalmente para mantener el nivel de empleo. En el corto plazo, son las rigideces de los salarios nominales las que impiden el ajuste del mercado de trabajo.

· La teoría neoclásica plantea que la intervención del Estado y de los sindicatos provocan el aumento de los salarios reales por encima del nivel de equilibrio y por tanto, el desempleo. De no existir dicha intervención, la economía trabaja  a un nivel de pleno empleo, donde la demanda de trabajo es igual a la oferta de trabajo.

PARTE II   CUBA: EL CAMINO HACIA LA CONQUISTA DEL PLENO EMPLEO

LA ACUMULACIÓN SOCIALISTA: GARANTÍA DEL PLENO EMPLEO

La Acumulación Socialista no es más que el empleo planificado de parte de la renta nacional de la sociedad socialista para ampliar y desarrollar las esferas productivas y no productivas de la economía y para formar reservas materiales y financieras. 

La Acumulación Socialista garantiza el crecimiento y la ampliación de la producción, la creación de la base material y técnica del comunismo, la plena ocupación de la población apta para el trabajo y la elevación del bienestar del pueblo, máximo objetivo de la sociedad socialista. 

Se crea a cuenta del plusproducto y figura en la renta nacional como fondo de acumulación. Con el desarrollo de la producción social y el aumento de la renta nacional se mantiene prácticamente inalterable. 

La Acumulación Socialista se realiza fundamentalmente en forma de inversiones en la economía nacional. La parte principal de los medios se destina al incremento de los fondos fijos de producción y de los fondos de rotación de las ramas de la producción material, así como de los fondos no productivos de la esfera sociocultural y del sistema de viviendas. 

A diferencia de la Acumulación Capitalista, que conduce a desplazar a los trabajadores de la producción y al aumento del desempleo, la Acumulación Socialista asegura el pleno empleo de toda la población activa del país y garantiza materialmente la realización del derecho al trabajo. 

Con este fin, parte de las inversiones se asigna a la creación en la economía del número necesario de nuevos puestos de trabajo. Estas son las llamadas inversiones demográficas. 

La Acumulación Socialista se utiliza también para elevar el nivel técnico del trabajo. Estas son las denominadas inversiones tecnológicas. Bajo el socialismo, las proporciones de acumulación se determinan por la Ley de la Acumulación Socialista. De acuerdo con ella, la Acumulación Socialista debe asegurar el crecimiento incesante de la productividad del trabajo a la vez que se garantiza la plena ocupación de la población económica activa y el máximo incremento posible de los ingresos reales de los trabajadores. 

Esta ley económica en el socialismo expresa, además, la relación directa existente entre el aumento de la acumulación, el crecimiento de la productividad social del trabajo y el fomento de la producción y la riqueza nacional, por un lado, y la elevación del nivel de vida de los trabajadores, por el otro. 

Cuando mayor es la riqueza nacional, su magnitud y grado de crecimiento, tanto más plenamente se satisfacen las necesidades de los miembros de la sociedad, más elevado es su nivel de vida y mejor se garantiza su desarrollo integral. 

La sociedad socialista utiliza se manera sistemática cierta parte de la renta nacional para ampliar y mejorar sin cesar la calidad de la producción social, elevando sobre esta base en forma sostenida el nivel de vida de los miembros de la sociedad y asegurando el pleno empleo de la población apta para el trabajo. Así, pues, en cuanto a su esencia socioeconómica, los objetivos y el carácter de su empleo, la Acumulación Socialista difiere radicalmente de la acumulación bajo el capitalismo. 

El volumen de acumulación depende directamente de la tasa de acumulación, es decir, de la relación porcentual entre el fondo de acumulación y el total de la renta nacional. Por cuanto el fondo de acumulación constituye parte de la renta nacional, el aumento de este depende de los factores que determinan el incremento de dicha renta. O sea, de la cuantía de trabajo invertido y de su productividad. 

Merced de la propiedad social sobre los medios de producción y al carácter planificado del desarrollo de la economía socialista, las posibilidades de acumulación se amplían inconmesurablemente. 

En la sociedad socialista desarrollada crece sin cesar la masa de medios de producción acumulados y se perfecciona su nivel técnico. En consecuencia, se eleva la productividad del trabajo y aumenta también el fondo de amortización, una parte del cual es destinada en forma planificada a ampliar la producción. 

Los fondos productivos que se reponen en sustitución de los desgastados son más eficaces que aquellos y aseguran la obtención de mayores cantidades de productos y renta nacional con los mismos gastos de trabajo. El monto de acumulación depende asimismo del ahorro en el consumo de materias primas, materiales y energía que se utilizan en la producción. 

La reducción de los gastos materiales por unidad de producción permite elaborar mayor cantidad de artículos y aumentar el volumen de acumulación. El crecimiento de la Acumulación Socialista condiciona objetivamente tanto la ampliación de las inversiones destinadas al incremento y la renovación técnica de los instrumentos y medios de trabajo, como la elevación de su eficiencia. 

Una mayor eficiencia en la acumulación hace posible que con los mismos gastos de inversiones se amplíe la producción social y, por ende, aumente las posibilidades de consumo del pueblo y se satisfagan  a mayor plenitud las necesidades materiales y culturales de los miembros de la sociedad.   

La Acumulación Socialista es ajena a ese  fenómeno propio del capitalismo conocido como desempleo, que no es más que la ausencia de empleo u ocupación. Están desocupadas o desempleadas aquellas personas que, deseando trabajar, no encuentran quien las contrate como trabajadores. 

Para que exista una situación de desempleo, sin embargo, es necesario que la persona no sólo desee trabajar sino que además acepte los salarios actuales que se están pagando en un momento dado. También suele hablarse, en un sentido menos preciso, del desempleo de otros factores productivos: tierra, maquinarias, capital, etc.

Las causas del desempleo son múltiples y variadas, originando en consecuencia diferentes tipos o modalidades de desempleo. 

El desempleo que se llama friccional o de búsqueda es aquel que se produce por la falta de homogeneidad y de información perfecta que pueda existir en el mercado de trabajo. Obedece, por lo tanto, a una situación claramente transitoria, motivada por el tiempo en que los trabajadores y empleadores pierden hasta que encuentran la colocación o el personal que satisface sus necesidades. 

Dado que la búsqueda de trabajo representa un costo, básicamente por el tiempo requerido en obtener la información sobre las ofertas existentes, la persona desempleada evaluará los posibles beneficios de una búsqueda más larga contrastándolos con el aumento en los costos que ella representaría. Esta evaluación determinará el tiempo medio de búsqueda y, por lo tanto, dará origen a un mayor o menor desempleo friccional. 

Cuando el trabajador no acepta ciertas colocaciones porque tiene la expectativa de conseguir otra mejor si espera un tiempo prudencial, se habla de desempleo de precaución o especulativo. En todo caso el desempleo friccional, en las sociedades capitalistas modernas, que usan ampliamente diversos medios de comunicación, resulta bastante reducido en términos porcentuales.

Se habla de desempleo estacional, por otra parte, para referirse al que se produce por la demanda fluctuante que existe en ciertas actividades, como la agricultura, por ejemplo. 

En este caso existen períodos del año económico que requieren de mucha mano de obra -como la temporada de cosecha, por ejemplo- y otros en que la demanda se reduce notablemente. El desempleo estacional se hace menor cuando las personas tienen posibilidades de ocuparse en otras ramas de actividad durante el período en que desciende la demanda de trabajo.

Suele hablarse también de desempleo tecnológico cuando éste es producido por cambios en los procesos productivos que hacen que las habilidades que poseen los trabajadores no resulten ya útiles, en tanto que puede no haber suficientes personas entrenadas en las nuevas técnicas como para satisfacer la demanda. 

En condiciones en que la demanda agregada disminuye, como en la fase recesiva del ciclo económico, se produce también un incremento en el desempleo que, por lo tanto, suele llamarse cíclico. La disminución en la demanda de trabajo presiona los salarios hacia la baja hasta que llegan a un punto en que, finalmente, se reactivan las inversiones y la economía en general, con lo que el desempleo comienza a decrecer. 

En la economía keynesiana se habla también de un desempleo producido como consecuencia de deficiencias en la demanda agregada que no tienen carácter cíclico: la preferencia por la liquidez hace que no todos los ingresos se canalicen hacia la inversión o el consumo, lo que produce una deficiencia de la demanda que lleva a un equilibrio económico en una situación que no es de pleno empleo, y que sólo puede ser compensada mediante el incremento en la demanda que origina el gasto público.

El desempleo, además, es producido también por factores de tipo legal o institucional: cuando las autoridades de un país fijan un salario mínimo impiden que se ofrezcan colocaciones a un nivel inferior a éste, con lo que no es posible el descenso de los salarios reales y se dificulta el crecimiento de la demanda de trabajo; del mismo modo opera la fijación de salarios diferenciales para diversas categorías de trabajadores y cualquier limitación al desplazamiento de la mano de obra, ya sea geográfica o según ramas de actividad. 

Las limitaciones que pueden imponer los sindicatos y grupos de presión a la contratación de mano de obra -según edad, sexo o nacionalidad- o los requisitos formales de aprendizaje que se establezcan operan en el mismo sentido. 

Por último, se ha comprobado que el propio seguro de desempleo, cuando ofrece compensaciones tan altas o tan largas que desestimulan la búsqueda de trabajo, aumenta el desempleo global de un país, y lo mismo sucede cuando se establecen subsidios directos a sectores pobres de la población que estarían, de otro modo, dispuestos a conseguir una colocación. 

En estos casos las personas reciben un ingreso que, aunque menor que el salario, se ofrece sin la contraprestación de su trabajo; la relación costo-beneficio se altera así de modo sustancial, por lo que se reduce notablemente la oferta de trabajo. 

La combinación de estas compensaciones de pobreza o desempleo con la fijación de un salario mínimo alientan notablemente el desempleo de una sociedad y estimulan en muchos casos, paralelamente, la emergencia de la economía informal.

Carlos Marx estudió con detenimiento el tema del trabajo y, gracias a su sagaz análisis del capitalismo británico del siglo XIX, reveló tendencias de este sistema económico y social que ponen en entredicho el ingenuo optimismo de muchos de sus teóricos oficiales en la actualidad. 

Una de ellas guarda estrecha relación entre la acumulación de capital y la generación de empleo. Según Marx, la difusión del capitalismo no conduce al pleno empleo de la fuerza laboral, sino que, por el contrario, genera una masa permanente de desocupados, un “ejército industrial de reserva” que mantiene bajo control el nivel de salarios. 

El surgimiento de este conjunto de desempleados no es resultado de situaciones excepcionales, ni del funcionamiento “imperfecto” del mercado, sino que resulta consecuencia de la operación normal del capitalismo. 

No se trata, pues, de la desocupación generada, por ejemplo, por la destrucción de otras formas de organización económica, como ocurre cuando, al difundirse relaciones capitalistas en economías campesinas, se concentra la propiedad de la tierra y se “libera” fuerza de trabajo.

De ahí que erradicar el desempleo y alcanzar el pleno empleo haya sido uno de los principales objetivos del gobierno revolucionario cubano a partir del 1º de Enero de 1959.

: PLENO EMPLEO: UNA UTOPÍA POSIBLE 

En economía, aquella situación en la que la demanda de trabajo es igual a la oferta, al nivel dado de los salarios reales, se le llama Pleno Empleo. Suele considerarse de pleno empleo una situación en la que sólo existe desempleo friccional.

En una situación de competencia perfecta el pleno empleo se alcanza espontáneamente: si existiese desocupación los salarios tenderían a bajar, porque habría trabajadores dispuestos a incorporarse al mercado por salarios menores y, en tal circunstancia, las empresas tenderían a usar más intensivamente el factor trabajo, aumentando así la demanda del mismo y generando una situación de pleno empleo. 

Pero en la práctica, debido a las presiones generadas por los sindicatos, los salarios nominales presentan una tendencia a permanecer estables o a aumentar, nunca a disminuir. Este problema es agravado por la política de casi todos los gobiernos de fijar salarios mínimos. El resultado es que existe entonces una cierta tasa de desempleo que la economía pareciera incapaz de eliminar.

La búsqueda de pleno empleo ha sido un objetivo central de las políticas macroeconómicas keynesianas, que consideran que el Estado debe intervenir activamente para procurarlo ante las supuestas fallas del mercado, especialmente ante la falta de inversión. 

Pero ello se ha logrado a costa de aumentar la inflación, ya que ésta provee un medio de hacer descender los salarios reales sin que los nominales desciendan. En tales circunstancias las políticas keynesianas han tenido un relativo éxito en eliminar el desempleo, pero a costa de crear procesos inflacionarios de carácter permanente.

El doctor Víctor Figueroa Albelo plantea que: “El pleno empleo en su sentido más esencial expresa la tendencia fundamental de la apropiación racional, completa y eficiente de las fuerzas productivas. En tal caso, la combinación productiva de los factores principales de la producción se realiza de tal modo que ninguno queda excluido del proceso social de producción. Pero además, no se trata en este caso de cualquier combinación de los factores sino aquella que optimice el uso de cada uno de los recursos.

“La fuerza de trabajo debe estar ocupada no solo totalmente sino también plenamente. Esto significa que los trabajadores laboran atendiendo a su preparación general, calificación técnica y profesional y con una alta eficiencia según el riguroso ordenamiento de la división y especialización del trabajo.

“Los fondos productivos son explotados integralmente. Las capacidades instaladas en correspondencia con las tecnologías y procesos productivos, son utilizadas intensivamente según los parámetros medios mundiales de su especie.  O lo que es lo mismo, la productividad y el rendimiento de los fondos alcanzan los niveles medios mundiales.

A diferencia de muchas naciones de este mundo, en Cuba existen condiciones reales para que cada ciudadano tenga un puesto de trabajo digno, un empeño expresado en la voluntad política de nuestra Revolución. 

La voluntad política de la Revolución y su alto compromiso con los trabajadores han conseguido cambiar el derrotero de las estadísticas después de una década de la mayor crisis económica de nuestra historia. 

A principios de los años 90, los cálculos primarios ofrecían un panorama desolador en materia de empleo. Algunos estudios auguraron que llegaríamos a 500 mil desempleados; otros analistas vaticinaban el millón. 

El país perdió sin previo aviso el 85% de sus mercados y las fuentes de materias primas fundamentales. El producto interno bruto cayó en picada y una sociedad en la que el trabajo parecía un derecho natural durante más de tres décadas, recibió el impacto de la paralización de importantes sectores productivos.

Para muchos, entonces, el panorama era incierto, al extremo de generar alteraciones notables en las tradicionales estructuras ocupacionales. La caída del poder adquisitivo real del salario, provocó el éxodo de fuerza de trabajo calificada hacia el trabajo por cuenta propia o a la llamada economía emergente. 

En la última década del siglo XX la fuerza laboral empleada en el sector estatal se redujo en 15 por ciento.

Apremiado por la necesidad de optimizar los escasos recursos y de redimensionar las fuerzas productivas, el país adoptó en 1994 un grupo de medidas encaminadas al saneamiento financiero, circunstancia en la que las recetas del Fondo Monetario Internacional hubieran recomendado el despido masivo de los excedentes de fuerza de trabajo. 

Pero sobre los presagios tecnocráticos primó la esencia socialista de una Revolución dispuesta a resistir y a vencer, lo que hizo posible que miles de trabajadores recibieran el 60% de sus salarios, sin ningún respaldo material, algo impensable para una economía azotada por la inflación. 

Contra todo pronóstico, tan solo en el 2004 se crearon en el país más de 100 mil puestos de trabajo permanentes, y redujo la tasa de desocupación en el mismo período que la gran mayoría de naciones de este hemisferio vieron deprimirse la capacidad de empleo a límites insospechados, un contraste que sólo puede definirse por la presencia de los trabajadores en el poder. 

Pero hoy no todo está resuelto. 

En Cuba subsiste a escala nacional un panorama peculiar, ya que, junto a la falta de puestos de trabajo en algunos puntos del oriente y el centro del país, se observa una falta de brazos en otras partes del territorio nacional, a lo que se añaden excedentes y carencias de fuerza de trabajo al calor del perfeccionamiento empresarial. 

Según estudios del Ministerio del Trabajo y Seguridad Social, la caracterización del desocupado cubano responde mayormente a jóvenes y mujeres, con instrucción media, radicados en zonas urbanas y con escasa o ninguna calificación profesional, aunque este no resulta siempre un patrón rígido, debido a desequilibrios sustanciales en los niveles de desarrollo económico entre los territorios del país, una herencia secular que 30 años de inversiones no lograron superar plenamente. 

Frente a estas circunstancias, la creación de empleos permanentes, útiles y económicamente sustentables que se ha propuesto el programa de empleo presupone un esfuerzo adicional, ya que no se trata de inflar plantillas a costa del presupuesto, como ocurrió a inicios de los 80, sino de buscar ocupaciones necesarias y atractivas, muchas de ellas a partir de asignaciones de recursos financieros centralizados para la explotación de tres mil hectáreas que se dedicarán este año a la agricultura urbana en la zona oriental, acción que permitirá la creación de 60 mil nuevos puestos de trabajo dedicados a la producción de alimentos. 

De acuerdo con tendencias mundiales, las predicciones laborales apuntan hacia los servicios, lo que aplicado a nuestra realidad se traduce en opciones en los campos de la educación, la salud, la cultura y la recreación, especialidades al parecer improductivas, pero que contribuyen al mejoramiento de la calidad y las condiciones de vida de la población. 

Aspirar a grandes inversiones industriales en la actualidad sería un espejismo. 
Además, no se puede olvidar que en esa dirección el mundo se dirige hacia la automatización, lo que constituye de hecho un aumento de la eficiencia a partir de la reducción de las capacidades de empleo. 

Por otra parte, las recientes experiencias de los cursos emergentes de formación de trabajadores sociales y maestros primarios constituyen dos ejemplos de alternativas necesarias que comienzan a extenderse, con un impacto sensible entre los jóvenes por su doble acción: en materia de empleo para unos y por la labor educativa y profiláctica de estos en el seno de la comunidad, una posibilidad que permite un mayor acercamiento a los problemas concretos, personalizados en realidades tangibles en lugar de vistos como frías estadísticas. 

Las respuestas encontradas en estos tiempos a nuestras dificultades confirman que aún existen terrenos inexplorados, en particular los relacionados con la capacitación y la recalificación de muchas personas, cuya inserción en el mundo laboral depende de su adaptación a los requerimientos actuales, posición que no puede considerarse una exclusividad para los menores de 30 años. 

Para el Estado cubano está claro que materializar la ocupación plena de cada ciudadano no es un hoy una utopía. La sostenida recuperación económica y la voluntad política de la Revolución constituyen los principales pilares para sustentar uno de los principios que nos diferencian del mundo y que definen al trabajo en nuestra sociedad como un derecho y un honor de cada cubano. 

El pleno empleo continúa siendo una utopía posible tanto para Cuba como para el resto del mundo, y es considerado un objetivo factible y extremadamente necesario. 

CUBA: EL CAMINO HACIA LA CONQUISTA DEL PLENO EMPLEO

"(…) 600 mil cubanos que están sin trabajo deseando ganarse el pan honradamente sin tener que emigrar de su patria en busca de sustento; (…) 500 mil obreros del campo que habitan en los bohíos miserables, que trabajan cuatro meses al año y pasan hambre el resto compartiendo con sus hijos la miseria, que no tienen una pulgada de tierra para sembrar y cuya existencia debiera mover más a compasión si no hubiera tantos corazones de piedra; (…) 400 mil obreros industriales y braceros cuyos retiros, todos, están desfalcados, cuyas conquistas les están arrebatando, cuyas viviendas son las infernales habitaciones de las cuarterías, cuyos salarios pasan de las manos del patrón a las del garrotero, cuyo futuro es la rebaja y el despido, cuya vida es el trabajo perenne y cuyo descanso es la tumba; (…) 100 mil agricultores pequeños, que viven y mueren trabajando una tierra que no es suya, contemplándola siempre tristemente como Moisés a la tierra  prometida, para morirse sin llegarla a poseerla (…); 30 mil maestros y profesores tan abnegados, sacrificados y necesarios al destino mejor de las futuras generaciones y que tan mal se les trata y se les paga; (…) 20 mil pequeños comerciantes abrumados de deudas, arruinados por la crisis y rematados por una plaga de funcionarios filibusteros y venales; (…) 10 mil profesionales jóvenes: médicos, ingenieros, abogados, veterinarios, pedagogos, dentistas, farmacéuticos, periodistas, pintores, escultores, etc., que salen de las aulas con sus títulos deseosos de lucha y llenos de esperanza para encontrarse en un callejón sin salida, cerradas todas las puertas, sordas al clamor y a la súplica (…)
”El 85% de los pequeños agricultores cubanos está pagando renta y vive bajo la perenne amenaza del desalojo de sus parcelas(...)

”200 mil familias campesinas que no tienen una vara de tierra donde sembrar unas viandas para sus hambrientos hijos y, sin embargo, permanecen sin cultivar, en manos de poderosos intereses, cerca de trescientas mil caballerías de tierras productivas(...)
”Más de la mitad de las mejores tierras de producción cultivadas está en manos extranjeras.
”Cerca de 300 mil caballerías (más de tres millones de hectáreas) permanecen sin cultivar.
”Dos millones 200 mil personas de nuestra población urbana pagan alquileres que absorben entre un quinto y un tercio de sus ingresos.

”Dos millones 800 mil personas de nuestra población rural y suburbana carecen de luz eléctrica.

”A las escuelitas públicas del campo asisten descalzos, semidesnudos y desnutridos, menos de la mitad de los niños en edad escolar.
”El 90% de los niños del campo está devorado por parásitos.

La sociedad permanece indiferente ante el asesinato en masa que se comete con tantos miles y miles de niños que mueren todos los años por falta de recursos”.

Luego de criticar el deterioro de la vivienda, la salud, la educación y la tierra en nuestro país, Fidel Castro afirmó:”con tales antecedentes, ¿cómo no explicarse que desde el mes de mayo al de diciembre un millón de personas se encuentren sin trabajo y que Cuba, con una población de cinco millones y medio de habitantes, tenga actualmente más desocupados que Francia e Italia con una población de más de cuarenta millones cada una?”.

”Cuando un padre de familia trabaja cuatro meses al año, ¿con qué puede comprar ropas y medicinas a sus hijos? Crecerán raquíticos, a los30 años no tendrán una pieza sana en la boca, habrán oído diez millones de discursos, y morirán al fin de miseria y decepción. El acceso a los hospitales del Estado, siempre repletos, solo es posible mediante la recomendación de un magnate político, que le exigirá al desdichado su voto y el de toda su familia para que Cuba siga siempre igual o peor."

Estas palabras, pronunciadas por Fidel durante el histórico juicio por el Asalto al Cuartel Moncada, puso de manifiesto uno de los más graves problemas que sufría la población de la Isla en aquellos momentos: el elevado nivel de desempleo. 

Este mal era una de las principales dificultades que anhelaban resolver los  jóvenes asaltantes del bastión de la dictadura en Santiago de Cuba.

En ese año, 1953, un alto porcentaje de la población económicamente activa estaba sin ocupación, miles de empleos eran precarios y se cernía el fantasma del desempleo sobre las mujeres y los jóvenes arribantes a la edad laboral.

En su alegato de autodefensa, conocido como La Historia Me Absolverá, Fidel hizo serias denuncias sociales, entre ellas, la carencia de una seguridad social que brindara cobertura a los obreros y empleados enfermos, y, si fallecían, que protegiera a sus familias. 

Recuérdese el panorama desolador descrito por el máximo líder del movimiento revolucionario en su autodefensa del 16 de octubre de 1953: El campesinado tenía un panorama más tenebroso que los obreros de las ciudades, pues vivía en condiciones infrahumanas y cultivaba una tierra que jamás poseería, mientras era explotado por los terratenientes. Los jornaleros del campo tenían una existencia peor por el alto grado de explotación y despojo que le había impuesto la tiranía batistiana.

Todas estas denuncias y promesas formuladas por Fidel acusaban al gobierno golpista de Fulgencio Batista por incumplir la obligación del Estado -establecida en la Constitución de 1940, vigente en aquel momento- de “emplear todos los medios que estén a su alcance para proporcionar ocupación a todo el que carezca de ella y asegurar a cada trabajador manual o intelectual una existencia decorosa”.

Estas frases e ideas describían todo un pensamiento subyacente sobre el sistema económico y social capitalista que debía ser sencillamente eliminado. Expresaban, en esencia, la idea de un nuevo sistema político y social para Cuba, aunque resultase riesgoso plantearlo en medio del océano de prejuicios y de todo el veneno ideológico sembrado por las clases dominantes aliadas al imperio, vertidos sobre una población donde el 90% era analfabeta o semianalfabeta que
Según el Artículo No. 20 de la Resolución No. 8 del MTSS, la administración se rige, para determinar el ingreso de los trabajadores al empleo, permanencia, promoción, y su incorporación a cursos de capacitación y desarrollo, bajo el principio de idoneidad demostrada, que comprende el análisis integral de varios requisitos generales.

La permanencia en el cargo u ocupación está condicionada, a que el trabajador se mantenga poseyendo los requisitos de idoneidad demostrada. Cuando pierde la idoneidad para la ocupación o cargo que desempeña, puede ser incorporado a cursos de capacitación y desarrollo; reubicado en otra plaza para la cual posea los requisitos exigidos; o dar por terminada su relación laboral.

El jefe de la entidad queda facultado para reconocer la idoneidad o confirmar la pérdida de esta por el trabajador. 

Si como consecuencia de la pérdida de la idoneidad, se declara no idóneo a un trabajador, la administración, a los efectos de facilitar su reubicación laboral o incorporación al estudio, debe agotar las posibilidades internas, o en otras entidades o dependencias del sistema del organismo u órgano al que pertenece.

Una vez agotadas las gestiones de reubicación, sin lograr alguna de las alternativas de estudio o reubicación señaladas, la administración, en coordinación con la organización sindical, aplica al trabajador el tratamiento laboral y salarial previsto en la Resolución No. 8 para los trabajadores disponibles o interruptos, que establece el pago de su salario fijo correspondiente a dos meses, a partir de la fecha en que cesa en sus funciones laborales en el trabajo.

Por otra parte, la convocatoria abierta y el conocimiento de la plantilla quedan implementados ahora en la nueva legislación y se enfrentan a prácticas dañinas, como el ocultamiento de plazas sin que en su otorgamiento participen los representantes del colectivo obrero. Esto conlleva que este punto de la política de empleo se aplique de una manera más democrática aún.

La Resolución No. 8 busca consolidar todavía más las regulaciones para el servicio de orientación laboral de diversos sectores dictada en el año 2004 por el MTSS, referente a que las entidades quedan obligadas a informar a las direcciones municipales de Trabajo las plazas vacantes a cubrir por personal ajeno a la empresa.

La citada legislación crea una nueva figura con el Comité de Ingreso, el que cumple papel asesor y permite que la administración de las entidades cuenten con elementos definitivos en el momento de valorar y decidir la idoneidad demostrada y si es injustificada la no aceptación por los trabajadores de las ofertas de empleo o de reubicación laboral o incorporación a cursos de capacitación, o cuando abandonen o no aprueben estos.

Una profunda gestión del Sistema de Trabajo y la cooperación de todos los factores sociales y estatales es garantizada por la Resolución No. 8, en la que ha de predominar la oferta de empleo y no su búsqueda por los interesados, pero a su vez afirma que el mejor derecho a la plaza laboral es para el más competente.

La nueva legislación prevé que las direcciones municipales de Trabajo y los empleadores garanticen que todo graduado tenga una plaza laboral al abandonar las aulas; que todo discapacitado  pueda laborar en dependencia de sus limitaciones físicas; que todo ex recluso tenga acceso a un empleo y pueda reintegrarse a la sociedad; que todo licenciado del Servicio Militar Activo consiga integrarse laboralmente; que toda mujer logre incorporarse a un empleo. 

Además de encaminar al país hacia una mayor reducción de la tasa de desempleo y consolidar el pleno empleo alcanzado por Cuba, la Resolución No. 8, Reglamento General de las Relaciones Laborales se orienta a conquistar que ninguna persona sobre, a que todo cubano y cubana tenga su oportunidad de realización laboral, a que podamos seguir disfrutando y fortaleciendo la justicia social.

Esta y otras normativas van encaminadas a perfeccionar y a beneficiar la atención, adiestramiento e incorporación al trabajo de todo desvinculado. 

Las transformaciones apreciadas en materia de empleo requieren el apoyo de la legislación, cuyas modificaciones son pertinentemente consensuadas con las instituciones y organismos del Estado, las entidades empleadoras y los sindicatos con el objetivo de que favorezcan las relaciones laborales, la productividad y los ingresos de empleadores y trabajadores. 

La prioridad de los trabajadores disponibles o interruptos para ocupar un puesto laboral en un grupo de igual o inferior complejidad o categoría, queda fijada en el Reglamento General de las Relaciones Laborales del MTSS. 

La Resolución No. 8 del MTSS establece, entre otros aspectos, en su Artículo 135, Capítulo XVI “Interruptos y disponibles”, que: “Las acciones que realizan las administraciones, los organismos administrativos, las direcciones de trabajo y los consejos de administración, están dirigidos a garantizar el pleno empleo y reducir al mínimo los trabajadores interruptos y disponibles”.

Por su parte, en el Artículo 136 aclara que: “Se considera interrupción laboral a la paralización del proceso de trabajo que provoca la inactividad en la labor del trabajador durante su jornada laboral o por un período igual o superior a esta… 

¿Qué hacer con los trabajadores declarados interruptos? La propia legislación dispone, en su Artículo 138 que: “ante la ocurrencia de una interrupción laboral, la administración procede de la forma siguiente: (…)

a) reubica a los trabajadores en otras labores productivas o de servicios en la propia entidad o en otra, siempre que sea útil y necesario;

b) incorpora a los trabajadores a cursos de capacitación y desarrollo.  

Las necesidades de fuerza de trabajo de cada entidad, están en función de los objetivos y planes a ejecutar, que se expresan en las plantillas de ocupaciones o cargos aprobados por su organismo superior o por la propia entidad. En la elaboración de las plantillas, se tiene en cuenta que estas respondan al nivel de actividad y utilización racional de la fuerza de trabajo, garantizando el amplio perfil de los puestos de trabajo y la carga de trabajo, en correspondencia con la jornada laboral establecida.

El proceso de incorporación de los trabajadores al empleo, se basa en un conjunto de normas, procedimientos y formas de actuación, mediante los cuales la administración, en coordinación con la organización sindical, atrae, selecciona, incorpora, mantiene y desarrolla a los trabajadores necesarios para el cumplimiento de los objetivos de la entidad.

El proceso de incorporación de los trabajadores al empleo, es realizado igualmente por la entidad recién creada o en su defecto, por la instancia administrativa inmediata superior.  

La legislación establece en el Capítulo X, Evaluación del desempeño, en su Artículo 109, que: “La evaluación del desempeño de los trabajadores es la medición sistemática de la actividad laboral que realizan durante un período de tiempo y de su potencial desarrollo en el ámbito de la entidad laboral. Identifica los tipos de problemas del personal evaluado, sus fortalezas, debilidades, posibilidades y capacidades; los caracteriza y constituye la base para la elaboración del plan de desarrollo, acorde con las necesidades individuales. Permite a la administración contar con información para decidir sobre la permanencia, promoción y envío de los trabajadores a cursos de capacitación y desarrollo”.
   

A su vez, identifica la capacitación como el conjunto de acciones de preparación que desarrollan las entidades, dirigidas a mejorar las competencias, calificaciones y recalificaciones para cumplir con calidad las funciones del puesto de trabajo y alcanzar los máximos resultados productivos o de servicios. 

Mientras, reconoce que desarrollo es el proceso continuo y simultáneo a la capacitación, dirigido a alcanzar multihabilidades, destrezas y valores en los trabajadores, que les permitan desempeñar puestos de perfil amplio, con las competencias para un desempeño satisfactorio. 

Por otra parte, miles de discapacitados reciben en el país ubicación laboral, mediante un programa especial para promover la inserción social que comenzó a aplicarse en 1995.

La utilización de las modalidades del empleo ordinario, los talleres especiales y los centros de entrenamiento socio-laboral son consideradas en el plan.

Los beneficiados provienen de las asociaciones cubanas de Limitados Físico-Motores (ACLIFIM), de Ciegos (ANCI), y la de Sordos e Hipoacúsicos (ANSOC), incluidos los discapacitados intelectuales, a partir del Estudio Nacional Psicolpedagógico Social y Genético del 2002.

Según las posibilidades y habilidades de cada cual, las plazas cubren disímiles actividades, y entre ellas figuran artesanía, jardinería y tapicería. Previamente los futuros obreros intervienen en cursos de adiestramiento para prepararlos en el desempeño de sus cargos y ocupaciones.

Todo discapacitado con interés de vincularse laboralmente puede presentarse en las Direcciones Municipales de Trabajo y estas determinan la relación laboral con las administraciones, mientras los que tienen discapacidad intelectual acuden a los Centros de Entrenamiento Socio-Laboral.

Estas instituciones se dedican a la formación profesional –por un período de dos años- de las personas con retardo mental no aptas para emplearse, con el objetivo de que puedan alcanzar una futura incorporación laboral. De no adquirir en ese tiempo los conocimientos necesarios se incorporan a otros programas.  

En resumen, a partir de la segunda mitad de la década de los años noventa han sido creados en el país casi dos millones de nuevos empleos, más de un millón de cubanos son beneficiados por la seguridad social y reciben atención 257 000 núcleos familiares, 476 000 personas, mediante ayuda monetaria, en especies o servicios.
 

El principal obstáculo que ha debido enfrentar por 45 años la política de pleno empleo de la Revolución cubana es el ilegal bloqueo genocida de los Estados Unidos contra Cuba que ha ocasionado daños directos por más de 79 325 millones de dólares.

Mientras Cuba avanza hacia el pleno empleo defendiendo esta conquista con justicia, ¿qué ocurre en el mundo?

En el informe “Tendencias mundiales del empleo 2004", elaborado recientemente por la Organización Internacional del Trabajo, reconoce que el  desempleo registró una tasa de 6,2% del total de la población laboral de todo el mundo, lo que representa 185,9 millones de desempleados, de los cuales 88,2 millones son jóvenes.

En Estados Unidos la tasa de desocupación se mantiene estancada. El índice de desempleo en Estados Unidos permaneció en noviembre de 2005 en cinco por ciento, mes en que se crearon 215 mil nuevas plazas laborales, según el Departamento de Trabajo de esa nación norteña
.
De esos datos se desprende una ligera recuperación en el mercado laboral norteamericano, que perdió más de medio millón de plazas debido a los huracanes que azotaron la costa del Golfo de México a finales de agosto de ese año. 
El reporte señaló que el crecimiento del empleo en los dos meses anteriores fue un poco más débil de lo pensado inicialmente.

Que en ese país tan elevada población activa carezca de empleo, significa que hay millones de personas que están en los límites o por debajo de los límites de la pobreza, quizás si son afortunados malviviendo de los menguados subsidios a desempleados, esperando una recuperación económica que no acaba de llegar.

Esto se debe a que en los últimos años en ese poderoso país se han eliminado más de 2 millones de puestos de trabajo y han ocurrido despidos masivos, mientras que alrededor de 40 millones de personas carecen de seguro médico y la administración republicana continúa aplicando severos recortes a programas sociales, como el Medicare, cuyo aliento a las empresas de seguros a ofrecer planes de asistencia privada a millones de ancianos que en la actualidad reciben atención médica bajo términos fijados por el gobierno federal, pone en riesgo de destrucción dicho programa. 

La capitalización individual de la seguridad social en ese país, a pesar de contar con altos niveles de desempleo, ha sido el juego al que ha apostado el presidente norteamericano, George Bush. O sea, el emperador mundial se inclina por el "sálvese quien pueda" en este aspecto tan humano dentro de una sociedad.

A esta grave situación hay que agregar que, a partir de 2001, en ese país han desaparecido más de 2,7 millones de empleos en el sector de la manufacturación y son constante los anuncios de nuevas reducciones de personal en las grandes empresas.

Un caso llamativo es el de la Empresa General Motors, la que anunció el cierre de plantas de producción y la eliminación de 25 mil puestos de trabajo hasta el 2008, con el objetivo de reducir pérdidas, estimadas en el trimestre de julio-septiembre de 2005 en más de 1600 millones de dólares.

John Sweeney, presidente de la central sindical AFL-CIO, declaró en entrevista concedida al diario californiano La Opinión que: “Mientras el gobierno de Bush tenga las riendas de los Estados Unidos, los trabajadores estarán sometidos a un código laboral antiobrero”. El líder de la organización asegura que “debido a la postura de la administración republicana, los asalariados norteamericanos están temerosos y dudan en incorporarse a un sindicato. Más del 50% de los trabajadores quieren asociarse, pero no lo hacen porque están aterrorizados por el actual ambiente que vive Estados Unidos”.

En la Unión Europea ocurre otro tanto: la desaceleración del crecimiento de sus economías ha provocado el aumento del desempleo que ronda el 8,8%, un nivel no observado desde 1999.
 

Al flagelo del desempleo en el mundo occidental no escapa la culta Europa, llegando algunos de sus integrantes, como España, al 11%, con el agravante de que su locomotora, como han dado en llamar a Alemania en términos de la economía, presenta niveles de crecimiento si no nulos, muy por debajo de lo estimado y lo necesitado.

Ese bloque de países aspira a que en el año 2010 se alcance una tasa de empleo del 70% de su población. Este objetivo fue aprobado por su Consejo celebrado en Lisboa en marzo del 2000.

Ese sueño de la Vieja Europa se logró en Cuba en 2003, a pesar del criminal bloqueo, la guerra económica y la creciente hostilidad que le ha impuesto Estados Unidos, al que se suma la capitulación y el hipócrita alineamiento de los gobiernos europeos.

Otro tanto ocurre en las naciones del antiguo campo socialista. La ONU afirma que antes de los años 90, “los equipos sociales en los países de Europa Central y Oriental y en la Comunidad de Estados Independientes (CEI) eran notablemente buenos”. La seguridad social puntuaba elevados niveles. El empleo estaba garantizado de por vida y, aunque el ingreso monetario tendía a niveles medios, era estable y seguro. Sin embargo, según datos expuestos por el escritor Marc Vandepitte, entre 1990 y 2002, en Europa del Este “el acelerado incremento del desempleo tuvo su matriz en el constante retroceso de la demanda interna y de los salarios reales, el cierre de importantes empresas estatales que abastecían el área, y el despido masivo de los funcionarios que habían laborado en tiempos de socialismo”.
  

Cerca de 150 mil millones de ciudadanos del extinto gigante soviético fueron sumidos en la pobreza durante la transición y se multiplicó por 20 el número de quienes debían subsistir con menos de un dólar diario. En Bulgaria, Rumania, Rusia, Kazajstán, Ucrania, Kirguistán, Turkmenistán, Uzbekistán y Moldavia, los pobres alcanzan más del 50% de la población. Las naciones asiáticas como Armenia, Georgia y Uzbekistán han visto descender estrepitosamente el nivel de vida de un 80% y alrededor de un 25% de sus habitantes ha emigrado o devenido indigente. Mientras, el desempleo crece a cifras astronómicas.
    

Los paros generales, la pobreza y la desesperación han influido directamente en el alto índice de suicidios, trastornos psicológicos, alcoholismo, drogadicción, y otras enfermedades muy aisladas durante la existencia de la URSS.

Mientras que en África Subsahariana tampoco se logra reducir este flagelo, el desempleo en Asia se mantuvo estable; África del Norte y Medio Oriente experimentan un aumento, registrando un 12,2%.
 

En términos de desempleo y pérdidas de empleo, América Latina y el Caribe exhiben dramáticos indicadores: 19 millones de trabajadores urbanos desocupados (11%), mientras se desconoce el desempleo en las zonas rurales; uno de cada 3 jóvenes de esta subregión está desempleado; la desocupación afecta más a las mujeres que a los hombres; el empleo informal crece hasta el 47% de los ocupados; la productividad del trabajo empeora; los salarios reales en la industria caen anualmente en un 1,2%.

La situación en el continente no es nada alentadora si se toma en cuenta que la tasa de desocupación triplica el promedio mundial, que es del 10%; existen serios problemas con la calidad del empleo femenino (las mujeres mayoritariamente laboran en sectores informales y su nivel salarial es muy bajo), y continúa latente la discriminación con las comunidades indígenas.

Un ejemplo fehaciente de esta triste situación la encontramos en México, donde el número de desempleados durante el tercer trimestre de 2005 alcanzó un millón 700 mil personas, cifra equivalente a un 3,8% de la población económica activa (PEA). Once millones 900 mil mexicanos, que representan un 28,2% de la población ocupada, laboraron en el sector informal y tres millones 100 mil se consideraron subocupados.

El fracasado modelo neoliberal para el empleo y la seguridad social en América Latina y el Caribe trajo serias consecuencias para estos países, los que pueden sintetizarse del modo siguiente:

- Aumento del empleo informal: de cada 10 nuevos empleos generados, 7 son informales, creados muchos de ellos por los propios trabajadores para garantizar su sobrevivencia.

- Acentuada tendencia a la terciarización del empleo: 9 de cada 10 nuevos empleos se generan en el sector de los servicios, sobre todo informales y pocos productivos.

- Persistente precariedad del empleo: solo 4 de cada 10 nuevos empleos tienen acceso a los servicios de seguridad social y únicamente 2 de cada 10 ocupados en el sector informal cuentan con protección social.

- Reducción sistemática de la protección social y continua eliminación de las conquistas sociales de los trabajadores.

- Según la CEPAL, en el 2004 casi el 50% de los latinoamericanos y caribeños viven por debajo de la línea de pobreza.

Como una muestra de la tragedia del desempleo en el mundo y la constante violación de dos derechos humanos, fundamentalmente en los Estados Unidos y la Unión Europea, como son el derecho al trabajo y el derecho a la seguridad social, se pueden tomar los anteriores datos.

· . Ed. Stylo. México.

Conclusiones
En contraposición a esta situación que está presente hoy en la inmensa mayoría de este mundo, Cuba, bloqueada y agredida por el imperio estadounidense, exhibe hoy 1,9% de tasa de desempleo, índice inferior de desocupación de 3, que es el que fija la Organización Mundial del Trabajo y los organismos internacionales especializados para dar a un país la calificación de pleno empleo.

Las conquistas sociales como el pleno empleo en Cuba fueron expuestas el pasado 6 de junio de 2005 en la sede de la OIT, en Ginebra, por el ministro de Trabajo de Cuba, Alfredo Morales Cartaya, durante la 93 Conferencia de la Organización Internacional del Trabajo.

Hablando en el plenario de la reunión, el funcionario dijo que gracias a la resistencia del pueblo cubano, hoy se inscriben entre esas conquistas el pleno empleo y la seguridad social para todos sin renunciar a la vocación solidaria con sus hermanos de África, Asia, América Latina y el Caribe.

“El empleo de la juventud no sólo ha sido posible, sino también estratégico. La esmerada atención que Cuba ha prestado a la educación, formación y aprendizaje permanente convirtió el capital humano en el principal recurso del país, añadió.

“Ningún niño en la mayor de las Antillas está obligado a trabajar para sobrevivir. Nuevos programas sociales dan frutos, elevan el nivel de calidad de vida de la población y al mismo tiempo son fuentes de empleo juvenil y permiten la continuidad de estudios superiores.

Morales Cartaya reveló que Cuba tiene más de 33 mil colaboradores entre médicos, maestros e instructores deportivos en 106 naciones, y se forman en el país gratuitamente como profesionales más de 18 mil jóvenes de África, Asia, América Latina, el Caribe e incluso, de sectores humildes de Estados Unidos.

Se refirió también al sector femenino y señaló que la mujer ha sido indispensable para las conquistas alcanzadas. Su acceso masivo a la educación y la cultura elevó su plenitud, la convirtió en el 44 % de los ocupados en la economía, y más del 66 % de la fuerza técnica del país.

Relató que la ley concede a la madre trabajadora licencia retribuida durante 18 semanas y, cubierta la lactancia, la pareja decide cuál de los padres se acoge a la prestación social para atender la criatura hasta el primer año de vida.

Morales Cartaya señaló que entre las importantes medidas adoptadas por Cuba recientemente está el aumento del salario mínimo en más de dos veces y de la pensión de la seguridad social en tres veces, lo que ha beneficiado a más de tres millones 602 mil cubanos.

Nuestra modesta experiencia, explicó, enseña que contar con programas nacionales de empleo es estratégico, pero lo decisivo para enfrentar el creciente desempleo en el mundo es la voluntad política tripartita para hacerlos realidad en cada país.

La ardua gestión emprendida en este sentido en nuestro país, permitió la reducción sistemática de la tasa de desempleo en los últimos años. Las ocupaciones creadas en este tiempo tienen las características de que son de gran utilidad social y cuentan con las condiciones requeridas.

Es cierto que en otros países del orbe se pagan subsidios de desempleo, pero eso no es ir al fondo del problema, ya que no se analiza el papel de la persona en la sociedad, su realización como ser humano, de hacer vida en común y aportar fuerzas en un colectivo.

El hombre subsidiado puede cubrir sus necesidades pero se ve limitado como persona, es como darle migajas para que se calle. Y dicen los capitalistas que es para ampararlos. En nuestro sistema, el mejor amparo que pueda tener un hombre es su trabajo. Lo que hacemos es para que cada cual desate sus resortes internos e independientemente de sus recursos económicos, aporte a la sociedad.
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� Adam Smith: Vivió en la época anterior a la Revolución Industrial. Publicó  su principal obra económica en 1776 y la llamó Indagación acerca de la naturaleza y las causas de la riqueza de las naciones, más conocida como  Riqueza de las Naciones, en donde se sintetizan y generalizan los principales planteamientos de las teorías burguesas inglesas precedentes y las de la propia corriente subjetiva, tratando de ofrecer una interpretación moderna de las viejas doctrinas económicas pretende unir la teoría del coste de producción con la de la utilidad marginal, lo cual lo caracteriza como neoclásico o neomarginalista.





� David  Ricardo (1772 -1823) Nacionalidad inglesa. Economista. Considerado el principal representante de la escuela clásica, su pensamiento ha influido en la teoría de las más diversas tendencias económicas, y en las realidades prácticas de casi todas las naciones. Sus principios constituyen el fundamento de la economía política. A él se deben algunas interesantes ideas, como la teoría del valor del trabajo, teoría de los costes comparativos del comercio internacional y determinación de la renta de la tierra. Su obra más importante, Principios de economía política y tributación, constituye la exposición más madura y precisa de la economía clásica





� Neoclásicos. Movimiento que ha predominado en la historia económica desde el siglo XIX  hasta nuestros días. Representantes también de la llamada teoría convencional, independientemente de la escuela. Se caracterizan por la defensa del mercado como principal agente regulador y distribuidor de los recursos y, por la utilización de categorías marginalistas. 


� Marshall. Pertenece a la escuela angloamericana. Su principal obra Principios de la Economía, fue publicada en 1892. Fue el primero en las ciencias económicas en sustituir el concepto de Economía Política por Economía.


� Arthur Cecil Pigou (1877-1959) Destacado estudiante y delfín oficial de Alfred Marshall, se convierte en el líder del Cambridge neoclásico, el defensor de la ortodoxia marshalliana en el primer tercio del siglo. Como consecuencia de ello se convierte en el blanco preferido de las críticas de su colega John Maynard Keynes.


�INCLUDEPICTURE "../TEMP/pigou.jpg" \* MERGEFORMAT \d"��Pigou es considerado el fundador de la llamada Economía del Bienestar y principal precursor del movimiento ecologista al establecer la distinción entre costes marginales privados y sociales y abogar por la intervención del estado mediante subsidios e impuestos para corregir los fallos del mercado e internalizar las externalidades.





� El trabajo de Phillips se presenta en su artículo ¨The Relation between Unemployment, and the Rate of Change of Money Wages y the United Kindong,1861 - 1957¨, Económica ,noviembre de 1958.


� Milton Friedman (1912-) Premio Nobel 1976. Nacido en Nueva York, obtuvo el doctorado en la Universidad de Columbia en 1946. Profesor de la Universidad de Chicago desde 1946 a 1976. Investigador del National Bureau of Economic Research de 1937 a 1981. Asesor económico del Presidente Nixon y presidente de la American Economic Association en 1967. Friedman es el más conocido líder de la Escuela de Chicago y defensor del libre mercado debido, en parte, a que sus escritos son muy fáciles de leer por el hombre de la calle. Monetarista "de toda la vida" se opuso al keynesianismo en el momento de máximo apogeo de éste, en los años cincuenta y sesenta. Propone resolver los problemas de la inflación limitando el crecimiento de la oferta monetaria a una tasa constante. 





� Edmud Phelps, profesor de la Universisdad de Columbia. El trabajo original donde presenta su punto de vista es ¨Money Wage Dynmics and Labor Market Equilibrium¨, publicado en la Journal of Political Economy, julio – agosto de 1968, parte 2.


� John Maynard Keynes (1883-1946) En 1936 publica su Teoría General de la Ocupación, el Interés y el Dinero, el libro que, sin duda alguna, ha influido de forma más profunda en la forma de vida de las sociedades industriales tras la segunda Guerra Mundial, durante esta guerra Keynes se reincorpora al Tesoro. En 1944 encabeza la delegación británica en la Conferencia de Bretton Woods de la que surgirán el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional. 








� La escuela subjetiva o marginalista estudió fundamentalmente la demanda, incluso en sus investigaciones la oferta apareció como una demanda de servicios productivos que formulaba el empresario. Sus seguidores desarrollaron la línea vulgar de la circulación, corriente que había aparecido como divergente en las posiciones clásicas, tomando cuerpo principalmente en Inglaterra entre quienes seguían proclamándose continuadores de Ricardo.


� Marx, C. (1818 - 1883) fundador del comunismo científico, de la filosofía del materialismo dialéctico e histórico, de la economía política científica, jefe y maestro del proletariado internacional. Su trabajo más importante, El Capital (el primer tomo apareció en 1867, el II y el III los editó Engels en 1885 y 1894 respectivamente)


� Jean-Baptiste Say (1767-1832) Economista francés de la Escuela vulgar, pasa a la historia del pensamiento económico por la conocida  "Ley de Say" que puede formularse afirmando que toda oferta crea su propia demanda. Hijo de un comerciante acomodado, participó activamente en la revolución francesa. Partidario del laissez-faire, se opuso a la política intervencionista de Napoleón. Tras la caída del imperio fue profesor en el College de France.
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alcanzaba el sexto grado; inconforme, combativa y rebelde, pero incapaz de discernir un problema tan agudo y profundo. 


Desde entonces Fidel Castro albergaba la más sólida y firme convicción de que la ignorancia ha sido el arma más poderosa y terrible de los explotadores a lo largo de la historia.


Educar al pueblo en la verdad, con palabras y con hechos irrebatibles, ha sido quizás el factor fundamental de la grandiosa proeza que la Revolución ha realizado.


� HYPERLINK "http://www.trabajadores.cubaweb.cu/fijos/cuba/columnistas/luis_jesus/textos/inicio.htm" \t "_blank" �La Ley de Reforma Agraria�, dictada el 17 de mayo de 1959, permitió que la tierra pasara a manos de los campesinos y jornaleros de las cooperativas de entonces y, a su vez, significó una fuente de empleo y sustento.


Con las leyes revolucionarias se echaron por el suelo la explotación racial y del sexo que existía en el trabajo, al suprimir el analfabetismo; la capacitación abrió posibilidades de acceso a nuevas ocupaciones. 


Erradicar el desempleo, uno de los tantos males heredados de la seudorepública, fue prioridad para la Revolución desde sus primeros pasos. Entre otras medidas se ampliaron las actividades productivas en los sectores agrícola, industrial y de la construcción, y se incrementaron los servicios sociales básicos: educación, salud, recreación, deportes, seguridad social, entre otros.


En menos de dos décadas, desde 1959 a 1975, fueron creados en el país 1 500 000 empleos, a un ritmo anual de crecimiento del 4%. El auge educacional alcanzado tras la Campaña de Alfabetización, en 1961, acentuó los beneficios de la política de empleo para jóvenes y mujeres.�


Solamente en el año 1970 la ocupación para estas últimas subió al 28%: más de 700 mil incorporadas al trabajo. Casi el 45% de la fuerza laboral en el país y el 66% de los profesionales y técnicos lo constituyen hoy las féminas cubanas. La emancipación de la mujer en nuestra sociedad se ha alcanzado cuando se constata su elevada presencia en importantes y decisivos sectores como son la Salud, la Educación y la Ciencia.� 


En los años 80 del siglo pasado, la fuerza de trabajo en Cuba creció en 1,3 millones de personas, de ellas casi la mitad mujeres. Todo esto se debió a las elevadas tasas de natalidad de los años sesenta. Desde entonces era palpable el incremento de la calificación de la fuerza de trabajo: de cada 100 ocupados, 13 eran técnicos medios y 8 universitarios.   


A partir de los años 90 comenzó la etapa que se le denomina período especial tras la desaparición del campo socialista, en especial de la antigua Unión Soviética, con la consecuente caída del 34,8% del Producto Interno Bruto entre 1989 y 1993; la pérdida de la capacidad exportadora en más del 75%, y el recrudecimiento del bloqueo yanqui con las leyes Torricelli y Helms Burton y la existencia de problemas económicos internos no resueltos, referente al proceso de soluciones que se emprendieron con el proceso de rectificación de errores que estaba inconcluso.  


Esto trajo consigo que muchas inversiones fueran paralizadas y varias fábricas cerraron, se produjo un desequilibrio en las finanzas internas, disminuyeron el incentivo por el trabajo y la eficiencia. A pesar de todo esto, ningún trabajador quedó desamparado, nadie fue abandonado a su suerte y expulsado a la calle. Cuba enfrentó la crisis económica oponiéndose a la lógica uniformadora de la globalización neoliberal. 


A 8,3% de la población económicamente activa ascendió en 1995 la tasa de desocupación.� La llegada del período especial ocasionó la paralización o el redimensionamiento de muchos centros de producción y servicios.


La dirección del país identificó tres problemas centrales: la insuficiencia de divisas, el exceso de dinero en circulación, y deficiencias del aparato productivo. Se trazó una Estrategia Económica y una Política Económica para reanimar la economía. Entre ellas se destacan la aceleración en la apertura de la inversión extranjera directa, restauración del comercio exterior, reestructuración empresarial, desarrollo del turismo y la biotecnología, reorganización de la producción agrícola, entre otras.


Como es lógico, también aplicó una estrategia de empleo que incluyó la redistribución de la fuerza de trabajo excedente, la prioridad a la ocupación de jóvenes, mujeres, discapacitados y graduados de la enseñanza tecnológica, y la  creación de mayor espacio para el trabajo por cuenta propia.� 


El Estado continuó generando miles de puestos de trabajo en sectores productivos y de servicios vitales.


En el discurso pronunciado por el Comandante en Jefe Fidel Castro Ruz, en el acto por el aniversario 50 del asalto a los cuarteles Moncada y Carlos Manuel de Céspedes, efectuado en Santiago de Cuba, el 26 de julio del 2003, ya previa la conquista por Cuba del pleno empleo al decir: “El desempleo, a pesar de que el censo de 1953 se llevó a cabo en pleno período de zafra azucarera, una etapa de máxima demanda de fuerza de trabajo, arrojó un 8,4% de la población económicamente activa. El censo del 2002, realizado en septiembre, revela que este asciende hoy en Cuba a solo el 3,1%, a pesar de que la fuerza laboral activa, que en 1953 ascendía solamente a 2 millones 59 mil 659 personas, se elevaba el pasado año a 4 millones 427 mil 28. Lo más contundente es que el próximo año, al reducirse el desempleo por debajo del 3%, Cuba pasará a la categoría de país con pleno empleo, algo que en medio de la situación económica mundial no es concebible en ningún otro de América Latina o de los llamados países económicamente desarrollados”.�


Para llegar a esta favorable situación del empleo en Cuba, a partir de 1959 se inició una etapa de creación y construcción de instituciones educacionales, médicas, habitacionales, deportivas y otras de carácter social junto a miles de kilómetros de carreteras, presas, canales de riego, instalaciones agrícolas, centros de generación eléctrica y sus líneas transmisoras de energía; industrias agrícolas, mecánicas, de materiales de construcción y todo lo indispensable para el desarrollo sostenido del país.


Fue tanta la demanda de fuerza de trabajo, que de las ciudades fue necesario movilizar durante muchos años contingentes considerables de hombres y mujeres hacia las actividades agrícolas, constructivas y de producción industrial, que sentaron las bases del extraordinario desarrollo social alcanzado por nuestra Patria.�Lograr una tasa de desempleo del 1,9% en el 2004 y poseer un programa único en el mundo que es el estudio como modalidad de empleo, son resultados de esta gran revolución que ha sacudido a las fuerzas laborales cubanas.


Como dijo Fidel, “hemos sobrepasado los sueños de una generación que en 1953 se fue a la lucha armada, como única forma de liberar a su pueblo, con las ideas de Martí como guía”.�  


Teniendo en cuenta la necesidad de resolver la situación del empleo en Cuba,  la Constitución de Cuba establece, en su Artículo 8: El Estado socialista:


b) Como Poder del pueblo, en servicio del propio pueblo, garantiza:


- que no haya hombre o mujer, en condiciones de trabajar, que no tenga oportunidad de obtener un empleo con el cual pueda contribuir a los fines de la sociedad y a la satisfacción de sus propias necesidades.�


En el Artículo 44 profundiza en el tema y establece que: “El trabajo en la sociedad socialista es un derecho, un deber y un motivo de honor para cada ciudadano. 


“El trabajo es remunerado conforme a su calidad y cantidad; al proporcionarlo se atienden las exigencias de la economía y la sociedad, la elección del trabajador y su aptitud y calificación; lo garantiza el sistema económico socialista, que propicia el desarrollo económico y social, sin crisis, y que con ello a eliminado el desempleo y borrado para siempre el paro estacional llamado «tiempo muerto»”. �


La política de empleo, al influjo de la Batalla de Ideas, es uno de los conceptos revolucionarios que se han puesto en práctica en el país con el objetivo de barrer con el formalismo y el conformismo y acelerar los procesos de transformaciones necesarias para el futuro de Cuba.


“Como resultado de este colosal esfuerzo por lograr el más alto nivel de justicia para nuestro pueblo y propiciar la más plena igualdad de oportunidades para todos se han creado en estos cinco años, fruto de los Programas de la Revolución, más de 380 mil empleos, que benefician mayoritariamente a los jóvenes”, precisó Fidel en la clausura del VIII Congreso de la UJC, y puntualizó que la reducción del desempleo lograda por Cuba es algo absolutamente imposible en ningún país capitalista industrializado.�


No ha sido fácil: revertir esta situación sin retroceder, o sea, sin crear empleos inflando las plantillas.


Para reducir el desempleo se llevó a cabo el impulso de planes territoriales de empleo, posibles con el avance de la recuperación económica. A pesar de esto, en la zona oriental al cierre del 2000 la situación era más comprometida que en el resto del país.


Estos territorios siguen teniendo más dificultades en el empleo, debido a situaciones demográficas y geográficas, pues todavía sufren los embates de la explosión poblacional de los años 70; las afectaciones por la fuerte sequía -merma o desaparición de las fuentes de agua potable para los cultivos en planes agrícolas en el cinturón urbano- y los avatares del transporte cuando las fuentes de empleo se encuentran distantes de los sitios poblados.


Algunas provincias del oriente del país tuvieron en recientes decenios un acelerado crecimiento poblacional que luego se reflejó en tensiones con las tasas de empleo: Granma, Guantánamo, Santiago de Cuba y Holguín hoy van mejorando sus indicadores y ha ascendido considerablemente el número de ocupaciones creadas, fundamentalmente en la agricultura urbana -que se ha revelado como una fuente muy aceptada por las mujeres- y en los servicios.


El Estado revolucionario priorizó el fomento del empleo en estas provincias y en los municipios de mayor desocupación, y puso en práctica los programas sociales surgidos al impulso de la Batalla de Ideas, así como el incremento de la agricultura urbana y la preparación de los jóvenes desvinculados con un nuevo concepto de empleo: el estudio. Los jóvenes desocupados acogidos a este reciben un estipendio por estudiar, y a los trabajadores se les garantizan sus salarios a la vez que se califican cultural y técnicamente. 


El programa de empleos en las provincias orientales trajo consigo que, por ejemplo, en Guantánamo continuó su incremento al ser creados en este territorio de enero a octubre del año 2005 más de 12 090 nuevos puestos de trabajo, que representan el 116,1% de lo previsto para este año. De tal forma, se cumplen también las previsiones  de empleos permanentes (se logran 9076), para mujeres y jóvenes, y ocho de los 10 municipios guantanameros vencieron su programa anual.�


 Como fuentes de empleo se afianzaron el Ministerio de la Agricultura, el Poder Popular mediante la Educación, Salud Pública, Servicios Comunales y Comercio Minorista, y los nuevos Programas Sociales de la Revolución. Para alcanzar estos indicadores se apoyaron los trabajadores sociales, la Federación de Mujeres Cubanas, los Comités de Defensa de la Revolución y Educación en la captación de los desocupados en sus propias áreas de residencia. 


Esta provincia, que llegó a alcanzar en 1996 una tasa de desocupación superior al 13%, cerró el 2004 con el 2%� y desarrolla numerosas iniciativas para pasar del pleno empleo al empleo total.


Esta reducción del desempleo se ha visto favorecida por las alternativas puestas en práctica por el Gobierno Revolucionario: el estudio como fuente de empleo, que ha permitido que jóvenes antes no vinculados a la vida laboral, estudien, reciban un estipendio y puedan lograr una mayor calificación; el incremento de planes especiales como la formación de maestros primarios, profesores de secundaria básica y de computación, así como enfermeros y trabajadores sociales. 


Todos ellos con libre acceso a los estudios de nivel superior.�Además, tienen prioridad en el empleo los jóvenes recién graduados de los planteles de niveles medio, medio superior y superior. A los mismos se les asegura un puesto de trabajo digno que permita el desarrollo de sus capacidades y su adecuada formación como trabajador. 


Estas ocupaciones tienen las características de que son de gran utilidad social y deben contar con las condiciones requeridas. El presupuesto del país financia el pago de los salarios de estas personas que se han acogido a esta modalidad de empleo.


El Curso de Superación Integral para jóvenes sobrepasa los 173 mil matriculados y 48 406 de los egresados de esos cursos han optados por continuar estudios en diferentes carreras universitarias.�


Fidel ha sido artífice de la Batalla de Ideas. Su idea de que "en el Socialismo el hombre no puede sobrar... la categoría de desempleado tiene que desaparecer. Un hombre no puede sobrar y la sociedad donde el hombre sobre no sirve, no resiste un análisis ético, no resiste un análisis humano, entonces ya de por sí está condenada desde el punto de vista moral y humano"�, lo demuestra. �Este nuevo concepto de fuente de empleo, el estudio, aparece en la práctica cotidiana, en la cual encontramos a miles de jóvenes incorporados a estudios preparatorios para diversas especialidades de nivel superior y medio superior. Anteriormente, esta era una fuerza que por determinadas razones, había abandonado las aulas y tampoco integraba las filas laborales.


La Tarea Álvaro Reynoso también ha jugado un destacado rol en la política de estudio como un nuevo concepto de empleo. A través de la misma se realiza la impostergable e ineludible reestructuración del sector azucarero, debido a las exigencias del mercado actual, los bajos precios del azúcar y el incremento del comercio de edulcorantes.


Como se ha explicado ampliamente, la decisión del gobierno cubano obedece a razones económicas, a la imposibilidad de seguir "arrojando al mar", como ha dicho Fidel, carretillas de dinero, sin respaldo productivo, como consecuencia de un mercado exterior cada vez más deprimido en sus precios, que hace prácticamente incosteable la producción de azúcar.


Iniciado en agosto de 2002, el redimensionamiento de la industria azucarera significó, entre otras derivaciones, el cierre de más de 70 centrales con la consiguiente reubicación hacia otras ocupaciones y la incorporación a la reconversión tecnológica de las fábricas, de más de 100 mil trabajadores. Más de 32 mil personas se vincularon al estudio, con sus ingresos protegidos.�


La Tarea Álvaro Reynoso se inscribe en las nuevas misiones encomendadas por la dirección del país al Ministerio del Azúcar, y reclama un esfuerzo extraordinario y adecuada preparación de los trabajadores que lo asumen.


Uno de los grandes desafíos del redimensionamiento ha sido cambiar el destino de los suelos, convertir a productores cañeros en agropecuarios y transformar la vida de decenas de miles de trabajadores que asumen hoy otros oficios o de incorporarse al estudio.


De esa cifra de más de 100 mil trabajadores integrados a la superación en respuesta a la iniciativa del Comandante en Jefe Fidel Castro, 32 078 tienen el estudio como empleo permanente y el resto comparte el tiempo del aula con el trabajo. De los 15 204 que estudian carreras universitarias, 5860 están en tercer año y 3500 cursan el segundo.�


También se han incorporado 7368 profesionales del MINAZ que dieron el paso al frente como profesores en 4140 aulas distribuidas en bateyes y comunidades, incluidas las 135 sedes universitarias municipales.�


El 28 de octubre de 2005 se graduaron 3092 instructores de arte egresados de la segunda promoción nacional de esta especialidad. Con esta cifra este ejército de jóvenes consagrados al crecimiento espiritual de nuestra sociedad suma ya 6318 instructores que han culminado sus estudios en las 15 escuelas creadas en el primer lustro del siglo XXI al calor de la Batalla de Ideas. � 


Al igual que los primeros graduados, estos últimos formarán parte de la Brigada José Martí de Instructores de Arte, destacamento de vanguardia en la promoción masiva de una cultura general e integral. 


De su entrega, a la que se añaden los instructores más veteranos que se mantuvieron en sus puestos aun en momentos difíciles, se benefician 480 536 niños y adolescentes en sus programas curriculares que son atendidos en horario docente; y los 85 599 integrados a los talleres de creación y apreciación artística.� 


A esa cifra habría que agregar los 227 300 niños y jóvenes que reciben sistemática atención en las Casas de Cultura. Las estadísticas se verán multiplicadas con creces en los próximos años cuando este ejército esté laborando en todas las escuelas y las comunidades del país. 


Estos jóvenes instructores de arte tienen la posibilidad de vincular el estudio con el trabajo una vez graduados, para dotarlos de un rico e inmenso caudal de conocimientos.


Existe el propósito de crear en 10 años a 30 mil de esos especialistas. En la primera graduación, el 20 de octubre de 2004, 123 de los mejores brigadistas pasaron a integrar los claustros de profesores de las escuelas de Instructores de Arte, que cuentan ya con 2950 profesores. � 


En el discurso de la segunda graduación, Fidel Castro planteó que: “Queremos que los instructores de arte, cuando se gradúen, sigan siendo fieles al compromiso de trabajar no menos de 5 años como instructores, y que los que culminen sus estudios en lo adelante, lo hagan por 8. Tenemos la esperanza de que no pocos de ellos permanezcan en sus puestos de trabajo después de todo este tiempo, porque han descubierto que con su labor reparten riqueza espiritual por todo el país, porque disfrutan trabajar con nuestros niños y jóvenes…”.�


El líder de la Revolución cubana agregó: “Nuestro país marcha hacia la invulnerabilidad militar y la invulnerabilidad económica y el principio será ofrecer el máximo para los que trabajan, para los que reciben un salario, porque el ser humano recibirá de la sociedad lo que merece por haber trabajado mucho tiempo”.�  


Valdría la pena preguntarse ¿qué hubiese ocurrido si en Cuba no existiera un sistema político como el nuestro? ¿Qué hubiera ocurrido con esos trabajadores bajo una sociedad capitalista?  


La peor tragedia del hombre es no tener dónde trabajar, no sólo para ganar el sustento, que es vital, sino al propio tiempo para realizarse como ser humano, para aplicar sus energías y sus conocimientos, sus aptitudes y facultades espirituales.


Sencillamente engrosarían el llamado Ejército Industrial de Reserva que no es otra cosa que lo que está ocurriendo hoy en el mundo donde los hombres son lanzados a la calle porque las empresas donde laboran o no están obteniendo las ganancias a que aspiraban, o sencillamente tienen pérdidas, y el eslabón más débil para resarcirlas o eliminarlas, son sus trabajadores.


Una sociedad que no garantice a cada uno de los ciudadanos un trabajo estable, mediante el cual pueda ganar él y su familia el sustento y una vida decorosa, no puede considerarse ni civilizada, ni plena, ni democrática, ni viable y mucho menos justa. 


Con sabiduría, con voluntad política, el gobierno cubano ha ido encontrando las alternativas, como la de la agricultura urbana, que generó en el año 2003 unos 326 mil empleo y produjo más de 3 millones de toneladas de alimentos para la población, para que en nuestro país no sólo no haya nadie desocupado, incluyendo a los discapacitados, sino para que no haya nadie, hombre, mujer, niño o integrante de la tercera edad, desamparado.�


Esos más de 100 mil hombres que dejaron sus puestos de trabajo en la industria azucarera ante el imperativo de hacerla viable y sanear la economía de la nación, no integran hoy un ejército de desempleados depauperado y hambriento, como hubiese ocurrido y está ocurriendo en el mundo capitalista, globalizado y neoliberal. 


En su inmensa mayoría hallaron empleo en el sector laboral del estudio y los conocimientos, como una manera de vivir ellos y asegurar la vida y el bienestar de su familia, al tiempo que acrecientan la riqueza del recurso humano, que es hoy la mayor que tiene Cuba para sí y para ofrecerla al mundo, como lo está haciendo, en gesto solidario y fraternal.


La sempiterna pregunta que millones de jóvenes hoy se hacen en el mundo ¿encontraré algún trabajo?, y a la que no hayan respuesta, no es la preocupación de la juventud cubana. 


El Censo de Población y Viviendas, realizado en el año 2002 por la Oficina Nacional de Estadísticas, apunta a un equilibrio por sexo entre los habitantes de Cuba, pues el 50,03% de la población residente permanente es masculina y el 49,97 femenina. En el momento censal residían de forma permanente en el país 11 177 743 habitantes.�


Cuba hoy exhibe un impresionante aumento de la población por niveles educacionales, con casi 6,5 millones de personas con enseñanza media o superior terminada; el grado promedio en quienes se ubican en los 15 años o más es de 9,5. Casi un 50% de quienes tienen 15 años y más son económicamente activos y el 98% está ocupado.�


El 22,9% de esa fuerza empleada es profesional y técnica (casi un millón), y el 61,3 de la misma son mujeres. La edad media en ese segmento poblacional es de 40 años y su nivel educacional promedio de 10,9 grados. El 85,42% de quienes trabajan han concluido la enseñanza media superior.�


En 2001 el empleo se redujo hasta el 4,1%, y en 2002 Cuba terminó con una reducción de su tasa de desempleo del 3,3%.�


A pesar de que la dinámica de crecimiento de la economía ha sido débil durante los duros años del período especial, Cuba ha mantenido una política de empleo activa, dirigida a aquellas regiones con mayores problemas de empleo y a los jóvenes. En el año 2002 se crearon 158 000 nuevos puestos de trabajo, el 22 % en la agricultura urbana y el 19 % en los programas sociales asociados a la Batalla de Ideas. �


Todo ello impactó en la reducción de la desocupación general en el 2003 al 2,3 % y al 1,9 % en el 2004.�


Todos estos objetivos unidos a cifras millonarias como los gastos de la seguridad social o reducidos porcentajes como la tasa de desempleo, marcan el esfuerzo colectivo tanto del Estado como de las organizaciones sindicales y sociales, para que este país bloqueado y asediado por los yanquis, muestre al mundo que es posible la práctica diaria y consecuente de dos derechos humanos: el derecho a la seguridad social y el derecho al trabajo, vedados en otras tierras para millones de personas.


Es reconocida por la Organización Internacional del Trabajo (OIT) que la disminución de la tasa de desempleo en nuestro país es, sin dudas, la más baja del continente.


Cuba y su proyecto social aspiran no solamente al logro de la reducción de la tasa de desempleo, sino de llegar a las personas, a todos los que deseen un empleo con el propósito de incorporarlos a la vida útil, porque en el socialismo no sobra ninguna mujer ni ningún hombre. Todos tienen posibilidades de tener un empleo decoroso.


El número de personas declaradas “interruptas” y disponibles –trabajadores que reciben una protección económica, cuyos centros no están funcionando debido a dificultades energéticas o de suministro de materias primas por las limitaciones que impone el bloqueo yanqui- también ha descendido sensiblemente. El gobierno aspira a que todos los trabajadores desempeñen su labor.


A partir de 1995, cuando el país entró en la etapa de recuperación económica, la productividad creció a un ritmo promedio anual del 2,7%.� 


La estrategia seguida en el 2004 fue lograr un incremento de la productividad en valor agregado y de la eficiencia a partir de los estudios de organización el trabajo, programas dirigidos a elevar las calificación de los trabajadores, la atención a las condiciones de vida, trabajo y salud, sin abandonar el pago por los resultados y elevar el papel estratégico de la gestión de los recursos humanos.


Por ello, la productividad del trabajo se colocó y seguirá como centro de los objetivos estratégicos de la empresa, al potenciar el resto de los indicadores de resultados de la entidad, como la rentabilidad, la utilidad y la disminución de costos, apoyados en la aplicación de los sistemas de pago adecuados, que tengan en cuenta los aportes del trabajador en calidad y cantidad.


Para este análisis hay que tener presente que después de los actos terroristas contra las Torres Gemelas, en septiembre de 2001, la economía cubana se comportaba con sanos y crecientes índices positivos, que redundaron en el decrecimiento de la tasa de desempleo a 4,1%.


A pesar del bloqueo y de los fenómenos climatológicos que nos han afectado en los últimos años, no parecía posible que la tasa de desempleo bajara como ha ocurrido en 2003 y 2004. Es innegable que logramos estar entre los pocos países que redujeron la tasa de desempleo durante este tiempo de grandes desajustes económicos para el mundo.


La demanda de empleo en Cuba está asociado a varios factores: los que se deciden a trabajar -porque nunca lo han hecho y pasan a la vida laboral-; los jóvenes arribantes a la edad laboral, y los afectados por redimensionamiento empresarial que quedan disponibles o “interruptos”.


Otro desafío para el empleo lo constituye la propensión descendiente en la renovación y reemplazo de la fuerza de trabajo, debido a la sostenida disminución de la tasa de natalidad y del envejecimiento que experimenta la población cubana.


La política de empleo sustentada en el modelo social cubano, en el cual resalta como principio ético y humano que en esta sociedad justa, el hombre no puede sobrar y siempre debe tener espacio su inserción en la vida laboral útil, ha posibilitado avanzar hacia el pleno empleo y conservar esta conquista revolucionaria.


Esta política ha conllevado a la redistribución gradual de la fuerza de trabajo excedente, a partir de los procesos de redimensionamiento y reestructuración económica, con la protección de los trabajadores que no sea posible reubicar. 


La ejecución de programas territoriales de empleo –integrados al plan de desarrollo social- y ampliadas las opciones de empleo, fundamentalmente en los servicios sociales, son algunas de las alternativas puestas en práctica por el Estado cubano.


El amplio proceso inversionista llevado a cabo en el país en la década de los ochenta significó un período de extraordinario auge del empleo. A principios de la década de los noventa, con el derrumbe del campo socialista, se produjo una sustancial reducción de la desocupación dado el fomento de programas agropecuarios, industriales, constructivos, de salud, educación, deporte, entre otros.�A pesar de vivir el país tan duras condiciones económicas, la Revolución mantuvo su inalterable principio de que ningún trabajador quedara desamparado, ni ningún jubilado o asistido dejara de percibir su pensión mensual.


A partir de la recuperación económica, en 1995, la política de empleo se orientó a disminuir la desocupación, incrementar la estimulación laboral y contribuir al logro de una mayor eficiencia, caracterizándose por la aplicación de programas territoriales; la redistribución de la fuerza de trabajo excedente; la protección de los ingresos de los trabajadores; la garantía de empleo a los egresados de la enseñanza superior; la priorización del empleo de jóvenes, mujeres, personas con discapacidad y graduados de la enseñanza técnico profesional.


Otras variantes que se tuvieron en cuenta en la política de empleo trazada por la Revolución sobresale la ampliación de la actividad por cuenta propia y del sector cooperativo. Miles de nuevos puestos de trabajo en vitales sectores productivos y de servicios, como educación, salud, cultura, turismo, construcción, sideromecánica, agricultura, entre otros, fueron generados por el Estado.


La activa participación de la mujer en la vida de la sociedad constituye un componente esencial de la política de empleo de la Revolución. 


En 1953 solamente el 17,6% de los puestos de trabajo eran ocupados por las mujeres, el 30% de ellas vinculadas a labores domésticas mal pagadas.� Sin embargo, esta realidad cambió: en el 2003 representó más del 44% de la fuerza laboral en el sector estatal y el 66% de la fuerza técnica del país.� 


Se cumplía así lo soñado por Fidel y expuesto en su alegado La Historia me Absolverá, al pretender la igualdad entre el hombre y la mujer. 


Para la población femenina cubana, en 1975 comenzó una etapa de desarrollo acelerado. A partir del Triunfo de la Revolución, empezó para este sector poblacional, fundamentalmente, la organización, capacitación y movilización de la mujer hacia diversas tareas. 


El 23 de agosto de 1960, durante el acto de constitución de la Federación de Mujeres Cubanas (FMC), Fidel Castro y Vilma Espín, presidenta de esa institución, preveían que la estrategia de la FMC estimaba involucrar a las féminas en nuevas tareas que rebasaran sus limitados ámbitos tradicionales de acción: las labores domésticas y reproductivas. 


A ser protagonistas de su propia revolución para alcanzar un cambio cultural que barriera con los prejuicios y las llevara ha apreciar en su justa dimensión las nuevas posibilidades que venían aparejadas a las transformaciones sociales y políticas tras Enero de 1959, estaban llamadas las mujeres de la Isla.


Ya en 1975 el panorama era diferente. Más de un millón de mujeres habían ingresado al trabajo. Su elevada calificación técnica y presencia en el sector científico fueron algunas de las características alcanzadas. El acceso a los cargos de dirección política entre las mujeres aumentó en más de un 10%. 


En esta etapa histórica también se crearon condiciones materiales, círculos infantiles para custodiar a los hijos de las madres trabajadoras, y servicios familiares que abrían iguales oportunidades laborales tanto para el hombre como para la mujer.


Una verdadera revolución femenina en el sector laboral ha acontecido en Cuba. Hoy la mitad de la población nacional está conformada por mujeres y el 36% de los hogares están encabezados por ellas. En el sector estatal civil representan el 66,2% de los profesionales y técnicos. En áreas claves como la de Salud y Educación, son el 70 y 72%, respectivamente, de la fuerza laboral.� 


Las posibilidades de igualdad entre el hombre y la mujer, tras superar aspectos aún conflictivos en el mundo (por ejemplo, el salario), se encaminan hacia el reconocimiento de otros derechos: el derecho a la promoción del empleo femenino y un mayor acceso a cargos de dirección. 


La mujer cubana dirige 48 de los 199 centros de investigación científica que existen en Cuba. Constituyen el 71% de los fiscales; el 60,3% de los jueces profesionales y el 47% de los jueces del Tribunal Supremo. Representa el 62% de la matrícula universitaria del país, y casi el 63% de los graduados en esta enseñanza.�


En los puestos de dirección política ocupan las mujeres el 35,4%, una cifra superior a la meta del 30% fijada por la IV Conferencia Mundial de Naciones Unidas sobre la Mujer, celebrada en la capital china en 1995, e incumplido por casi todos los países que suscribieron este acuerdo.


Es innegable que Cuba registra indicadores en materia de empleo superiores a los de muchos países industrializados y desarrollados. 


La tasa de actividad, o sea, la proporción de la población económicamente activa con respecto a la población en edad laboral ascendió en el 2003 al 70%, mientras que la cifra de personas ocupadas en relación con aquellas en edad laboral, es decir, la tasa de empleo, se incrementó al 68%.� Baste señalar que la tasa de empleo de la Unión Europea en la actualidad es de más del 64,3%.�


Los niveles de empleo alcanzados por Cuba han repercutido favorablemente en la vida económica, política y social de la nación. 


Si el trabajo es fuente inagotable de riquezas y sostén de la sociedad, habría que considerar el impacto de los casi dos millones nuevos empleos durante la recuperación económica, y fundamentalmente, en la Batalla de Ideas.


Tal volumen de nuevos empleos permanentes y de calidad han ayudado a incrementar la producción de bienes materiales y espirituales para nuestro pueblo, aumentar cuantitativa y cualitativamente los servicios básicos y fortalecer el desarrollo de su capital humano.


A lo anterior se suma que desde 2001, como resultado de los programas sociales que impulsa la Revolución, se han incorporado a la vida laboral en sus nuevos empleos alrededor de 15 mil trabajadores sociales; más de 13 mil profesores de computación; más de 8 mil maestros primarios formados en cursos emergentes y 1 053 profesores de educación física; 2 713 enfermeros y 1 055 tecnólogos de la salud; 3 142 operadores de las nuevas salas de televisión y video surgidas al calor de la Batalla de Ideas, así como decenas de miles en otros servicios de alta sensibilidad social y humana.�


Cuánto hubiera logrado avanzar nuestro país en materia de pleno empleo si no nos golpeara poderosamente la guerra económica impuesta a la Mayor de las Antillas por el gobierno estadounidense. 


Según José Luis Rodríguez, ministro cubano de Economía y Planificación, “las pérdidas causadas a Cuba por el bloqueo asciende a más de 82 764 millones de dólares, sin incluir los más de 54 mil millones imputables a daños directos ocasionados a objetivos económicos y sociales del país por sabotajes y acciones terroristas estimuladas y financiadas desde suelo estadounidense. �


Todo esto significa un crecimiento de la calidad de vida de los cubanos, que se traduce en más y mejor salud, educación, deporte, cultura y conocimientos para el pueblo trabajador; más posibilidades de formación y autorrealización para nuestros jóvenes; más beneficios para la mujer cubana en términos de participación, independencia económica y emancipación. Lo que se redunda en mayor prevención social de las causas que generan el delito y las conductas antisociales; más tranquilidad ciudadana. 


A pesar de coexistir nuestro país en medio del desorden mundial prevaleciente y de las fracasadas recetas neoliberales impuestas al mundo, cuyos devastadores efectos devienen en el crecimiento de la pobreza, el desempleo, la inequidad y la injusticia, Cuba redujo su tasa de desocupación al 1,9%. De esta manera Cuba alcanzó el pleno empleo, lo que constituye una nueva victoria de la Revolución y su máxima dirección, que siempre apostó a favor del pueblo.


El pleno empleo es la mayor garantía de la seguridad social que disfrutamos sin distinción de raza, sexo, creencia religiosa o ideología política. Esta seguridad social alcanzada en la Mayor de las Antillas, se considera un sistema integral que incluye la seguridad en el puesto de trabajo, en los ingresos, en las condiciones laborales, en la formación y capacitación de los trabajadores, así como en la atención priorizada de la maternidad, las personas con discapacidad, los adultos mayores y todas las personas que lo requieran.


La gran aspiración de nuestro proyecto social no se trata de lograr solamente una reducción de la tasa de desempleo, sino de llegar a las personas, a todos los que deseen un empleo e incorporarles a la vida útil.


Por tal motivo, el 1º de junio de 2005 entró en vigor la Resolución No. 8, Reglamento General de las Relaciones Laborales, emitido por el Ministerio de Trabajo y Seguridad Social (MTSS). La nueva legislación aborda la política de empleo, las relaciones laborales, las facultades y atribuciones de las administraciones y las garantías de los trabajadores.�


El objetivo principal de la legislación es la de crear un cierto ordenamiento en la política laboral, y poner en práctica conceptos revolucionarios que puedan barrer con el formalismo y el conformismo y darle un empuje mayor a los procesos de transformaciones necesarias para el futuro de la economía y la sociedad cubana.  


Lograr una mayor fortaleza y disciplina en la vida laboral es propósito de los cambios que en materia de relaciones laborales establece la Resolución No. 8. Este reglamento resulta un hito en la política de empleo en nuestro país. 


Las transformaciones socioeconómicas experimentadas en Cuba en los últimos años dejan obsoletos muchos aspectos de la anterior regulación laboral, en la que existían fisuras que facilitaban la ocurrencia de infracciones perjudiciales tanto para el trabajador como para la entidad, en relación como, por ejemplo, la contratación del trabajo, la admisión de empleo, la promoción y en el expediente laboral.


Innumerables problemas en la disciplina del trabajo fueron detectados en inspecciones sindicales, los que resultan dañinos en el logro de los objetivos económicos de la entidad. 


De ahí que la legislación apunta a luchar contra las manifestaciones de indisciplinas laborales que puedan originar indisciplinas sociales y cuya eliminación constituye elemento clave en la Batalla de Ideas que libra el país, así como se convierte en herramienta de los trabajadores en la salvaguardia de sus intereses y conquistas.


La Resolución No. 8 del Ministerio del Trabajo y Seguridad Social simplifica la legislación laboral vigente, y entre otros acápites observa de forma significativa la ubicación laboral de jóvenes, mujeres, personas discapacitadas, egresados del Servicio Militar Activo, de centros penitenciarios y personas con sanciones penales sin internamiento, cuya reinserción no estaba precisada con anterioridad.


Entre otros aspectos, la Resolución No. 8  modifica importantes parámetros en las relaciones de trabajo, como el estudio con renumeración económica, el principio de la idoneidad demostrada incluido en el convenio colectivo de trabajo, la responsabilidad de la administración en el control y traslado del expediente laboral del trabajador, y el tratamiento laboral y salarial de interruptos y disponibles. 


Los convencionalismos que existían con respecto a la incorporación de la mujer y los discapacitados en algunos puestos laborales, son enfrentados por la citada legislación. Entabla, a su vez, un combate contra los prejuicios en relación con el empleo de las personas que cumplieron sanciones judiciales. Estos elementos estaban contenidos anteriormente en otras normas legales, pero ahora reciben una mayor regulación.


Otras de las fórmulas contenidas en la Resolución No. 8 se apega a una adecuada recepción e integración de los nuevos trabajadores al colectivo laboral, no sólo dándoles a conocer sus derechos y deberes a través del reglamento disciplinario interno y el convenio colectivo de trabajo, sino además de sus éxitos, tradiciones, historia y resultados, para que desde un inicio en la entidad empleadora se vaya adquiriendo el sentido de pertenencia.


La idoneidad del trabajador demostrada durante el ejercicio de sus funciones laborales y su puesta en práctica por la dirección de la entidad, en la que no exista concesiones sino la disciplina, hará posible implementar con más fuerza la política laboral y la búsqueda del principio de distribución socialista. El proceso de idoneidad debe tener presente el vínculo de las competencias laborales y las necesidades de capacitación de las empresas. 


Según el Artículo No. 20 de la Resolución No. 8 del MTSS, la administración se rige, para determinar el ingreso de los trabajadores al empleo, permanencia,
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� Incrementan empleos para personas con discapacidad. AIN. Granma, 26 de agosto de 2005


� Alfredo Morales Cartaza. Batalla de Ideas, empleo y seguridad social. Granma, 5 de marzo de 2004.


� Ídem.


� Ídem.


� Agencia de Información Prensa Latina, 2 de diciembre de 2005. “Sin trabajo el cinco por ciento de estadounidenses”


� Miguel Ángel Untoria Pedroso. Pobres sin esperanzas. Granma, 18 de octubre de 2005.


� Eliminan 25000 puestos de trabajo en Estados Unidos, Granma 18 de octubre de 2005.


� “Bush frena sindicalismo”. Granma. 5 de diciembre de 2005 ñ


� Alfredo Morales Cartaya. Batalla de Ideas, empleo y seguridad social. Granma, 5 de marzo de 2004.


� Janet Comellas. El Plan Bush contra Cuba. ¿Paradigmas de transición?. Granma, 18 de octubre de 2005.


� Ídem.


� Alfredo Morales Cartaya. Batalla de Ideas, empleo y seguridad socia.  Granma, 5 de marzo de 2004.


� Ídem.


� Ídem.


� Exponen logros de Cuba en órgano del trabajo en Ginebra. Juventud Rebelde. 6 de junio de 2005.


� Idem





